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die podrá  sin  su  permiso  reimprimirte  ni  represen- 
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ACTO  PRIMERO. 


Plaza  de  Santa  María  de  Florencia. — A  la  izquierda  del  espec- 
tador, una  pared  cubierta  de  yedra  y  con  almenas,  por  cima  de 
las  que  se  ven  las  copas  de  algunos  árboles. — En  el  fondo,  el 
convento  de  Santa  Cruz;  á  la  derecha  una  fila  de  casas;  delante 
de  esta  y  hacia  el  tercer  bastidor,  un  pozo  con  adornos  de  hier- 
ro.— El  teatro  solo  estará  alumbrado  por  un  farolito  que  arde 
delante  de  una  Madona  colocada  en  un  nicho ,  en  un 
ángulo  del  convento. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Húngaro,  Giomo,  el  -primero  estará  sentado  entre  dos  co- 
lumnas teniendo  una  escala  de  cuerdas  cerca  de  él.  Giomo 
sale  por  la  derecha,  y  se  dirije  á  la  puerta  del  convento. 

HüNG.  {En  voz  baja.)  Giomo? 

GiOMQ.  Quién  me  llama? 

Hü?jG.  Yo. 

Giomo.  Quién  es? 

HuNG.  Acércate. 

Giomo.  Ah!  el  Húngaro. 

HuNG.  El  mismo. 

GiOMO.  Qué  haces  ahí  encaramado  como  una  lechuza? 

HüNG.  Y  tú  que  vas  abuscar  en  ese  convento? 

Giomo.  Voy  á  reunirme  con  su  alteza  el  Duque  Alejandro. 

HuNG.  Pues  yo  le  estoy  esperando. 

Giomo.  No  está  en  el  convento  de  Santa  Cruz? 

HuNG.  No! 

Giomo.  No  debia  pasar  la  noche  en  él? 
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ÍIuNG.  Sí;,  pero  hemos  encontrado  á  toda  la  comunidad  en  re- 
volución; una  religiosa  está  espirando,  no  sé  si  ha 
muerto,  lo  cierto  es  que  la  abadesa  al  darle  gracias ,  por 
el  honor  que  la  dispensaba  le  suplicaba  se  dignase  vol- 
ver otro  did. 

GioMO.    Y  qué  ha  hecho  el  Duque? 

HüNG.  Por  no  perder  el  tiempo,  ha  ido  á  ver  á  Teresa  Sacche- 
ti  su  antigua  querida,  y  sin  duda  por  hacer  mas  pican- 
te la  aventura ,  me  ha  hecho  poner  esta  escala  en  la  ta- 
pia de  su  jardin  que  ha  escalado  como  un  florentino  de 
tiempo  délos  Ubertti,  encargándome  le  esperase  aquí,  y 
que  te  unieses  con  nosotros ,  si  por  casuaUdad  te  veia 
pasar. 

GíOMO.    Silencio^  alguien  se  acerca. 

HuNG.  Sube  y  ponte  la  careta.  {Giomo  se  pone  una  careta  y 
sube  cinco  ó  seis  escalones.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Gaetano  y  Vittoiuo  Sacchetti  pasan  por  el  fondo 
embo:zados. 

YiTTOR,  Llama  quedito  para  que  nadie  nos  oiga. 

ESCENA  III. 

El  Húngaro'?/  Giomo. 

Baja  pronto ,  y  mira  dónde  van  esos  hombres.  (Giomo 
baja  la  escalera,  miran  por  donde  se  fueron  Vittorio 
y  Gaetano  y  después  vuelve  al  pié  de  la  tapia.) 
(A  media  voz.)  Han  entrado  en  la  primera  puerta  de  la 
derecha. 

Esa  puerta  es  la  de  esta  casa. 
Justamente. 

Cáspita!  qué  significa  esto? 
Está  solo  el  Duque? 

(Bajando  á  la  escena.)  No,  le  acompaña  ese  condenado 
de  Lorencino. 

Entonces  es  como  si  lo  estuviera. 
No,  es  peor. 
Le  avisaremos? 


HüXG. 


Giomo. 

HUiNG. 
GlOMO. 
HüNG. 
GlOMO. 
HUSG. 

GlOMO. 
HUNG. 
GlOMO. 
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HuNG.     Equivócate  por  casualidad,  y  verás  cómo  eres  recibido. 

GioMo.  Bah!  tendrá  su  cota  de  malla  y  su  espada,  es  verdad? 
(El  Húngarohace  una  sería  afirmativa.)  Pues  con  esas 
armas,  el  Duque  no  teme  á  cuatro  hombres. 

HuNG.     Me  ocurre  una  idea. 

GiOMO.  Cuál? 

Eme.     (Con  misterio.)  Si  Lorencino  le  hubiese  hecho  traición. 

GioMO .    Aun  te  duran  tus  antiguas  sopechas? 

HüNG.     Mis  antiguas  sospechas  se  renuevan  todos  los  dias^,  lo 

cual  impide  que  envejezcan. 
GiOMO.    Estás  loco,  amigo  mió. 

HuNG.  Creo  por  el  contrario  que  soy  el  único  que  tengo  juicio. 
GiOMO.    Crees  que  puede  causar  temor  un  hombre  tan  conocido 

como  Lorencino? 
HüNG.     Conocido!  y  por  qué? 

GiOMó.  Por  un  cobarde  afeminado,  que  se  desmaya  en  cuanto 
vé  una  gota  de  sangre. 

HuNG.  Y  si  Lorencino  no  fuese  nada  de  eso  y  solo  hubiera  que- 
rido engañarnos? 

GiOMO.  Su  reputación,  no  es  muy  envidiable  para  que  se  hu- 
biese tomado  tanto  trabajo  por  obtenerla. 

HuNG.  No  todos  las  caretas  son  iguales^  por  eso  cada  uno  elige 
la  que  conviene  al  disfraz  que  adopta. 

GiOMO.    Según  tu  opinión^  Lorencino  lleva  una  careta? 

HuNG.  .\[ucho  me  equivocaré,  si  el  dia  que  esa  caiga  no  nos 
deja  ver  un  rostro  bien  singular. 

GiOMo.     Qué  te  hace  creer  eso? 

HüNG.     Su  persona  toda...  Te  encojes  de  hombros?  No  cena  to- 
das las  noches  con  el  Duque? 
GioMO.  Sí. 

HuNG.     No  somos  nosotros  de  la  partida? 
GíOMO.  Sí. 

HuNG.     Pues  bien;  le  has  visto  alguna  vez  borracho? 
\       GiOMO.    Al  Duque,  mil  veces! 

HuMG.     No,  á  Lorencino.  Ni  una  sola  vez. 
GiOMO.    Eso  prueba,  que  el  vino  no  se  le  sube  á  cabeza. 
HuNG.     No,  Giomo,  lo  mezcla  con  agua,  y  eso  algo  indica. 
GiOMO.    Bah!  y  por  eso  le  juzgas? 

HuNG.  Por  eso  y  por  otras  muchas  cosas;  dirás  cuanto  quieras, 
pero  no  puedo  ver  esos  rostros  de  marmol ,  que  semejan 
el  busto  de  una  tumba...  El  hombre  es  feliz  ó  desgra- 
ciado, teme  ó  espera,  tiene  goces  ó  padecimientos.  Pues 
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bien,  Jjas  notado  einocion  alguna  que  hiciese  poner  mas 
pálido  ó  mas  encendido  el  color  de  Lorencino?  Le  has 
visto  reir  alguna  vez?  Le  lias  visto  llorar?  Le  has  escu- 
chado cantar  en  alguna  orgía,  ó  rezar  en  alguna  iglesia? 
No,  créeme,  es  una  lima  sorda  que  trabaja  en  la  oscu- 
ridad, y  que  muerde  sin  ruido.  Cuál  es  el  trabajo  que 
ha  emprendido?  Lo  ignoro;  pero  ten  presente  lo  que  te 
digo,  cuando  descubramos  la  mina  que  está  escavando, 
cuando  retrocedamos  ante  la  obra  infernal  que  maquina, 
acuérdate  de  las  predicciones  del  Húngaro! 
(íioMO.  Por  qué  no  le  dices  todo  eso  al  Duque ,  tú  que  eres  su 
confidente? 

lime.  Oh !  Ya  se  lo  he  manifestado ,  mas  de  cien  veces ;  pero 
no  me  ha  dado  crédito:  todavía  he  hecho  mas:  antes  de 
ayer  pasamos  la  noche  en  casa  de  IJttimetta,  como  ya 
sabes. 

GioMo.  Sí. 

liu^G.     Pues  bien,  cuando  Lorencino  bajaba  del  segundo  piso 

por  una  cuerda,  dije  bajo  al  Duque:  dejadme  cortarla. 
GiOMO.     Y  qué  contestó? 

HuNG.     Haz  lo  que  quieras;  pero  te  advierto  que  si  lo  haces 

mandaré  al  verdugo  que  una  los  dos  cabos,  haciendo  un 

nudo  al  rededor  de  tu  cuello. 
iiioMO.     Canario!  y  es  hombre  de  palabra. 
HüNG.     Por  eso  he  jurado  que  soría  la  última  vez  que  le  liabla- 

ria  al  Duque  de  él,  ya  que  le  tiene  hechizado. 
(jioMO.    Silencio,  parece  que  oigo  gritos...  ruido  de  espadas!.. 
HuNG.     Alerta,  camarada,  á  alguien  atacan,  vete  por  la  puerta, 

yo  por  aquí.  {Sube  la  escala  y  salta  al  jardín.) 
GioMO.     Corramos.  {Van  por  el  fondo.) 

HuNG.  {Dentro.)  Defendeos,  monseñor,  aqui  estoy  yo.  {Conti- 
núa d  ruido  de  las  espadas  ,  durante  este  intervalo. 
Lorencino  aparece  en  lo  alto  de  la  escala,  salta  preci- 
pitadamente la  pared  y  atraviesa  la  escena  en  silencio, 
saca  debajo  de  su  capa  una  cota  de  malla,  la  echa  en 
el  pozo  y  se  detiene  á  escuchar;  á  poco  se  oye  un  gri- 
to, cesa  el  ruido  de  espadas  y  todo  queda  en  silencio.) 


ESCENA  IV. 


LoRENcmo.  después  el  Duque,  luego  el  Húngaro  y  Giumo. 

LoREN.  {A  media  voz  )  Alli  ha  muerto  uno,  quién  será?  {El  Du- 
que Alejandro  aparece  sobre  la  tapia  del  lado  del 
jardín  con  la  espada  desnuda,  y  se  queda  mirando  á 
Lorencino  con  los  brazos  cruzados.) 

Duque.  Voto  abrios!  eres  un  escelente  compañero,  Lorencino. 
Nos  atacan  dos  hombres,  y  me  veo  precisado^,  no  solo  á 
defenderme,  sino  también  á  guardar  tu  persona. 

LoREN.  Monseñor,  ya  me  conocéis;  así  pues,  tomadme  como 
soy  ó  buscad  otro  compañero.  Participaré  de  vuestros 
festines  y  de  vuestros  placeres,  todo  cuanto  queráis,  pero 
en  cuanto  á  vuestros  duelos  y  á  vuestras  emboscadas, 
muchas  gracias,  Alteza,  dejo  ese  honor,  para  los  .que 
sean  mas  locos  ó  mas  valientes  que  yo. 

Duque.    (Saltando  de  la  escala  á  la  escena.)  Cobarde! 

LoREN.  Tenéis  razón,  cobarde...  todo  lo  que  vos  queráis,  pero 
ai  menos  tengo  la  ventaja  sobre  mis  semejantes  de  no 
ocultarlo.  (Riéndose.)  Además,  tengo  yo  una  cota  d(* 
malla  como  la  vuestra,  monseñor,  que  pueda  infundirme 
valor? 

Duque.    (Tentándose.)  Es  verdad!  Pero  ahora  que  lo  noto  la  he 

dejado  en  el  cuarto  de  Teresa.  (Va  á  salir.) 
LoREN.    (Deteniéndole.)  Vais  á  vuscarla  por  ventura? 
Duque.    Por  qué  no? 

LoREN.  Preciso  es  que  vuestra  Alteza  tenga  el  diablo  en  el  cuer- 
po... esponerse  por  una  miserable  cota  de  malla. 

Duque.    Porque  no  encontraré  otra  que  se  ajuste  tan  bien. 

LoREN.    Monseñor,  vuestra  verdadera  cota  es  vuestro  valor. 

Duque.  Mi  valor  es  para  los  que  me  atacan  de  frente;  mi  cota 
de  malla  para  los  que  tratan  de  herirme  á  traición.  (Mi- 
rando la  hoja  de  su  espada.)  Ah! 

LoREN.    Qué  hay? 

Duque.  Que  si  no  he  matado  al  segundo  es  preciso  que  tenga 
siete  vidas.  Mi  espada  está  teñida  en  sangre  hasta  los 
gavilanes.  (Al  húngaro  que  aparece  en  lo  alto  de  la  es- 
cala.) Qué  hay.  Húngaro? 

HuNG.  Monseñor,  Jiay  uno  muerto,  y  otro  casi  espirando.. . 
Quiere  vuestra  alteza  que  le  acabe?. . 
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No,  el  silencio  que  lian  guardado  al  acometernos,  me 
ha  hecho  concebir  sospechas...  Avisa  lo  acaecido  al  jefe 
de  policía,  y  dá  orden  de  arrestar  al  herido. 
Yámonos  á  Palacio,  monseñor?  me  parece  que  dos  es- 
tocadas en  una  noche  es  una  cosa  mas  que  regular. 
(Disponiéndose  á  marchar  )  Y  no  los  has  conocido! 
No,  Monseñor;  está  oscuro  como  boca  de  lobo;  lo  único 
que  os  puedo  decir,  es  que  uno  hacaido  en  el  vestíbulo, 
y  el  otro  en  el  jardín. 

[Que  ha  descolgado  la  escala  de  la  pared  se  dirige  al 
Buque  que  se  [dispone  á  marchar.)  Por  ató  no,  mon- 
señor. 
Por  qué? 

Porque  vienen  varios  hombres  por  ese  lado. 
Es  verdad,  monseñor^,  vamonos  por  aquí. 
Tienes  miedo  acaso? 

Algunas  veces,  monseñor;  y  vuestra  Alteza? 
Nunca;  y  tú,  Lorencino? 
Yo  siempre.  (T  anse.) 

(Siguiéndoles  y  encogiéndose  de  hombros.)  Hé  aquí  el 
liombre  de  quien  el  húngaro  desconfiaba! 

ESCENA  V. 

Strozzi,  Miguel  ¡/  Mateo. 

Stküzzl  (Adelantándose  con  recelo.)  Creo  que  habia  gente  en 
esta  plaza. 

Miguel.  Nada  tiene  de  particular,  pues  sonaba  la  media  noche 
cuando  entrabamos  por  la  puerta  de  Prato. 

Strozzi.  Detengámonos  un  instante;  aquí  deben  reunirse  Gaeta- 
no  y  Yittorio. 

Miguel.  No  viven  por  estos  alrededores? 

Strozzi.  Esa  es  la  tapia  de  su  jardín. 

Miguel.  Entonces  no  deben  tardar. 

Strozzi.  Mateo,  mientras  aguardamos^  vé  á  casa  de  mi  hermana, 
y  particípala  mi  vuelta ;  infórmate  si  mi  hija  continúa 
á  su  lado ,  y  si  por  cualquier  motivo  se  hubiera  tenido 
que  separar  de  ella,  averigua  dónde  se  halla. 

Mateo.    Dónde  os  encontrare  luego? 

Strozzi.  Aquí ,  ó  en  casa  de  Gaetano  Sacchetti. 

Mateo.    EsUí  bien.  (Váse  por  la  i::^quierda.) 


Duque. 


•  LOREX. 

Duque. 

HUNG. 


GlOMO. 


Duque. 

GlOMO. 
HUNG. 

Duque. 

HUNG. 

Duque. 
Loren. 

GlOMO. 
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Strozzi.  {Paseándose  con  inquietud.  Miguel  reclinado  en  el 
brocal  del  pozo.)  Les  habrá  sucedido  algo,  Miguel?  No 
viene  ninguno.  Cuánta  delantera  nos  llevaban? 

Miguel.  Mas  de  un  cuarto  de  hora :  los  dejé  en  San  Donato,  y 
se  dirigian  en  derechura  á  Florencia. 

Strozzi.  (Pensativo.)  Es  singular! 

Miguel.  {Atravesando  la  escena,  escucha.)  Silencio! 

Strozzi.  Qué  hay? 

Miguel.  Me  ha  parecido  oir  un  gemido. 
Strozzi.  En  dónde? 
Miguel.  Por  este  lado. 
Strozzi.  Ves  á  ver  qué  es. 

Miguel.  Y  vos  ocultaos  en  la  sombra  de  esa  pared,  á  fin  de  no 
ser  visto  si  pasa  alguien.  {Miguel  se  aleja,  Strozzi  se 
oculta  en  la  sombra  de  la  pared,  Lorencino  enmasca- 
rado aparece  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Strozzi  ,  Lorencino,  enmascarado. 

{Lorenzino  se  adelanta  con  recelo,  y  al  llegar  al  pozo  mira 
á  su  alrededor,  y  no  viendo  á  nadie  atraviesa  la  escena  y  va  á 
dar  tres  golpecitos  á  la  puerta  citada  en  el  primer  bastidor  de 
la  derecha;  después  retrocede  algunos  pasos,  y  da  tres  palmadas 
á  esta  señal  se  abre  una  celosía  y  aparece  Luisa.) 

Luisa.     Eres  tú  Lorenzo? 

LoREN.    Sí,  yo  soy,  amor  mió,  apresúrate  á  abrir. 

Luisa.     Allá  voy.  {Cierra  la  celosía.) 

Strozzi.  Oh!  Florencia,  Florencia!  siempre  la  misma!  con  tus  no- 
ches de  serenatas,  asesinatos  y  protestas  de  amor. 
{La  puerta  se  abre,  Lorencino  entra  y  cierra  por 
dentro.) 

ESCENA  Vll. 


Strozzi,  Miguel. 

Miguel.  No  me  habia  equivocado. 
Strozzi.  Qué  hay? 

M/guel.  Al  entrar  Gaetano  y  Vittorio  Sacchetti  en  su  casa,  han- 
sido  sorprendidos  por  el  Duque  Alejandro. 


—  10  — 

Strüzzi.  Eu  su  casa!..  Luego  lo  que  se  decia  de  Teresa  es  cierto'' 

Miguel.  Sin  duda;  ambos  han  acometido  al  Duque  que  ha  ma- 
tado á  Gaetano  y  herido  á  Victtorio. 

Strozzi.  y  cómo  no  pidieron  auxilio? 

Miguel.  Para  hacerse  traición  y  perdernos  á  todos? 

Strozzí.  Tienes  razón,  olvidaba  que  somos  proscritos  y  nuestras 
cabezas  valen  diez  mil  florines. 

Miguel.  Herido  como  está  se  arrastraba  hácia  aquí  para  deciros 
que  huyéseis. 

Strozzi.  Huir,  y  por  qué? 

Miguel.  Porque  no  puede  daros  albergue  en  su  casa,  pues  él 

mismo  tiene  que  buscarlo  en  otra  parte. 
Strozzi.  Y  á  dónde  vá? 
Miguel.  A  casa  de  Bernardo  Gorsini. 
Strozzi.  Solo  y  herido!  Desgraciado,  nosotros  le  vengaremos! 
Miguel.  Le  he  acompañado  hasta  la  calle  Rosdinelle. 
Strozzi.  Muy  bien,  Miguel. 

Miguel.  Al  separarnos  me  dijo  que  estuviésemos  tranquilos^ 
pues  ni  las  amenazas,  ni  los  tormentos ,  le  arrancarian 
una  palabra  de  nuestro  secreto. 

Strozzi.  Ya  sabia  que  se  podia  contar  con  él. 

Miguel.   Tenéis  razón. 

Strozzi.  Miguel ,  tú  puedes  marcharte  si  quieres ,  el  centinela 
que  nos  ha  franqueado  la  entrada ,  no  debe  haber  sido 
relevado,  por  consiguiente  la  fuga  es  fácil ,  y  yo  te  de- 
vuelvo tu  palabra. 

Miguel.  Señor^  creí  que  me  conocíais  mejor ,  ya  que  he  entrado 
en  Florencia,  no  saldré  sin  llevar  acabo  la  empresa  á 
que  me  he  comprometido:  os  agradezco  vuestro  ofreci- 
miento, pero  aunque  vos  huyeseis,  yo  me  quedaría.  {La 
puerta  del  convento  se  abre,  sale  por  ella  Fray  Leo- 
nardo.) 

ESCENA  YIII. 

Dichos  ij  Fray  Leonardo. 

Strozzi.  Quién  es  aquel  monge? 
Miguel.  Un  religioso  franciscano. 
Strozzi.  Voy  hablarle. 
Miguel.  Y  yo  también. 

Strozzi.  (.4  Fray  Leonardo.)  Padre,  sois  del  convento  de  San 
Marcos? 
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Fray.      Sí,  hijo  miu. 

Strozzi.  Soy  un  proscrito.  El  asilo  con  que  contaba  no  puede  al- 
bergarme. Mi  cabeza  vale  diez  mil  florines.  Padre  mió, 
en  nombre  de  Sabonarole ,  queréis  darme  hospitalidad? 

Fray.      Hijo  mió,  mi  celda  está  á  vuestra  disposición. 

Strozzi.  Padre,  consideradlo  bien ,  ved  que  os  llevo  la  persecu- 
ción y  quizás  la  muerte! 

Fray.      Id  cuando  gustéis,  por  que  os  aguardo. 

Strozz[.  Esta  misma  noche. 

Fray.  Está  bien,  preguntad  por  Fray  Leonardo.  {Los  dos  se 
dan  la  mano ,  y  se  separan;  al  llegar  el  monge  al  otro 
lado  del  teatro,  Miguel  le  detiene.) 

Miguel.  Dispensadme,  padre  mió! 

Fray.      Qué  queréis? 

Miguel.  Salis  del  convento  de  Santa  Cruz? 

Fray.      Es  una  comunidad  de  mi  orden  de  la  que  soy  director. 

Miguel.  En  el  número  de  las  religiosas  debe  haber  una  jóven^ 
que  se  llama. . . 

Fray.  Cómo? 

Miguel.  Nella. 

Fray.      Sois  acaso  su  pariente,  su  amigo... 

Miguel.   Padre...  era  su  prometido. 

Fray.     Rogad  por  ella^  su  alma  ha  subido  al  cielo. 

Miguel.  Ha  muerto! 

Fray.      Esta  mañana. 

Miguel.  Señor,  sois  grande  y  misericordioso  y  os  bendigo! 
Fray.      Tenéis  mas  que  preguntarme? 
Miguel.  Padre  mio_,  podria  verla? 

Fray.  Esta  noche  se  lleva  su  cuerpo  á  la  iglesia  de  la  Anun- 
ciata,  á  donde  ha  pedido  que  se  la  entierre. 

Miguel.  Oh!  iré,  padre  mió,  iré  á  regar  con  las  lágrimas  de  mi 
amargura  las  flores  de  su  sepulcro. 

Fray.     Adiós,  hijo  mió,  el  mitigue  tu  dolor.  (Vase.) 

Miguel.  (Momento  de  pausa.)  Pobre  Nella,  muerta  y  tan  joven! 

Ha  cesado  de  latir  aquel  corazón ,  único  que  amaba  so- 
bre la  tierra.  Nella  mia,  tu  agonia  habrá  sido  mas  dul- 
ce que  tu  vida!  Ah!  pobre  niña,  mas  vale  dar  gracias 
al  cielo  que  te  ha  llamado  asi,  que  no  derramar  un 
inútil  llanto !  Ahora  estoy  aquí  para  vengarte ;  duerme 
tranquila^  no  te  haré  esperar  mucho  tiempo.  {Se  recli- 
na al  lado  de  la  imcigen  de  Madona.)  * 


ESCENA  IX. 


Dichos,  Mateo. 
Mateo.    {A  Strozzi.)  Señor! 

Strozzi.  Ah!  eres  tú  Mateo?  Mira.  {Señalando  á  Miguel) 

Mateo.    Está  orando. 

Stkozzi.  Ha  muerto  Nella,  la  conocíais? 

Mateo.  Sí,  oí  a  la  hija  única  del  anciano  Lappo  el  cardador  de 
lanas.  Me  acuerdo  que  hace  tiempo  se  dijo  que  el  Du- 
que Alejandro  la  habia  hecho  robar  de  la  casa  de  su  pa- 
dre, y  que  algunos  dias  después  habia  entrado  en  ese 
convento,  donde  sin  duda  habrá  muerto  de  pesar. 

Strozzi.  Otra  víctima  mas  que  vá  á  clamar  contra  tí  al  pié  del 
Trono  de  Dios,  Duque  Alejandro;  el  cielo  quiera  que  sea 
la  última!  Y  bien,  Mateo,  has  visto  á  mi  hermana? 

Mateo.  Gomo  presumíais,  no  ha  podido  ocultar  á  su  sobrina  en 
su  casa^  cuando  os  vea,  os  dirá  la  razón. 

Strozzi.  Y  Luisa? 

Mateo.    Vive  oculta  en  esta  plaza  en  una  casa  en  que  habita  sola 

con  la  vieja  Asuntp. 
Strozzi.  Y  qué  casa  es  esa? 

Mateo.    La  señalada  con  el  número  doscientos  veinte  y  seis. 
Strozzi.  Veamos. 

Mateo.    (Mira  las  fachadas  y  se  para  delante  de  la  casa  donde 

entró  LorenQÍno.)  Aquí  es. 
Strozzi.  (Reconociendo  la  casa  donde  entró  Lorencino:)  Aquí. 
Mateo.  Sí! 

Strozzi.  {Con  ansiedad.)  Te  equivocas,  Mateo,  es  imposib'e. 
Mateo.    Sin  embargo,  este  es  el  número  que  me  ha  indicado 

vuestra  hermana^  dosciente  veinte  y  seis. 
Strozzi.  Y  mi  hermana  te  ha  dicho  que  Luisa  habitaba  sola? 
Mateo.  Sola. 

Strozzi.  Sin  otra  compañía  que  la  vieja  Asunta? 

Mateo.    Sin  ninguna  otra. 

Strozzi.  (Como  fuera  de  sí.)  Dios  mío!  Dios  mío! 

Mateo.    (Asombrado.)  En  nombre  del  cielo,  qué  tenéis? 

Strozzi.  Nada,  Mateo,  nada,  ve  á  esperarme  á  la  plaza  de  San 

Marcos,  frente  al  convento,  allá  iré  yo  á  buscarte. 
Mateo.    Pero  señor... 
Strozzí.  Marcha. 
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{Mateo  se  marcha^  Strozzi  se  tapa  el  rostro  con  una  careta^ 
y  se  dirige  hácia  la  puerta  de  la  casa  de  su  hija;  en  el  momento 
en  que  está  frente  á  ella,  la  puerta  se  abre  y  sale  Lorenzino  en- 
mascarado.) 

ESCENA  X; 

Strozzi,  LoREisciiNO  y  Miguel  como  anonadado  á  untado  del 
teatro. 

LoREN.    Qué  quieres? 
Strozzi.  Saber  quién  eres? 
LoREN.    Y  qué  te  importa? 

Strozzi.  Me  importa  tanto,  que  todo  lo  arrostro  por  saberlo;  aba- 
jo esa  careta!  {Le  arranca  la  careta.)  Lorenzino!  {Reco- 
nociéndole y  quitándose  su  careta.) 

LoREN.  Felipe  Strozzi!  has  hecho  bien  en  descubrirte^  porque 
sino  no  te  hubiera  reconocido.  Qué  diablos  bienes  á  ha- 
cer aquí,  cuando  sabes  que  estás  proscripto,  y  que  se 
dan  diez  mil  florines  por  tu  cabeza? 

Strozzi.  {Con  furor.)  Vengo  á  pedirte  cuenta  del  honor  de  mi 
hija. 

LoREN.  Si  no  has  venido  mas  que  por  eso ,  tu  inquietud  pater- 
nal te  hace  arrostrar  un  gran  peligro,  porque  la  honra 
de  tu  hija  está  tan  pura  como  si  hubiera  velado  por 
ella  el  cuidado  maternal. 

Strozzi.  Lorencino  sale  á  la  una  de  la  noche  de  casa  de  mi  hija, 
y  se  atreve  á  decirme  que  mi  hija  es  dignado  su  padre... 
Lorencino  miente! 

LoREN.  Strozzi,  el  destierro  te  ha  hecho  perder  la  memoria; 
has  olvidado  que  tu  mujer  era  la  hermana  de  mi  madre, 
que  Luisa  y  yo  estábamos  destinados  el  uno  para  el  otro, 
y  que  tu  mujer  me  amaba  como  si  fuere  hijo  suyo? 
Qué  estraño  tiene  que  todavía  ame  á  Luisa,  si  tú  hablas 
aprobado  este  amor? 

Strozzi.  {Reponiéndose.)  Tienes  razón,  todo  lo  habia  olvidado, 
•  que  eras  mi  sobrmo,  y  que  mi  mujer  os  destinaba  el 
uno  para  el  otro.  Escucha  lo  que  te  voy  á  decir. 

LoREN.  Habla. 

Strozzi.  Tú  tienes  veinte  y  tres  años^  y  Luisa  veinte;  proscripto 
como  estoy,  aislada  como  ella  se  encuentra,  necesita 
alguien  que  la  restituya  el  perdido  pasado,  y  la  ofrezca 
un  porvenir  mas  venturoso. 
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LoREN.    A  dónde  vas  á  parar. 

Strozzi.  a  que  ese  ángel,  mi  único  bien^  mi  única  esperanza,  yo 
te  la  entrego,  Lorencino. 

LoREN.  {Con  sorda  voz.)  Strozzi,  lo  que  me  propones,  era  po- 
sible en  otro  tiempo,  lo  será  tal  vez  mas  adelante,  pero 
hoy  es  imposible. 

Strozzi.  Aguardaba  esa  contestación.  Y  por  qué  no  es  posible? 
Di,  Dios  me  da  paciencia  para  escucharte. 

LoREN.  {Volviendo  á  su  ligereza  habitual.)  Sin  duda!  Cómo 
quieres  que  el  favorito,  el  confidente,  el  amigo  del  Du- 
que Alejandro,  se  case  con  la  hija  de  un  hombre,  que 
conspira  abiertamente  contra  él?  que  ha  tratado  de  ase- 
sinarle dos  veces,  y  que  desterrado  de  Florencia  vuelve 
á  entrar  esta  noche  quizá  para  intentar  por  tercera  vez 
igual  locura?  Casarme  con  Luisa!  para  hacerlo  seria  pre- 
ciso que  me  hubiera  vuelto  loco! 

Strozzi.  Lorencino,  hace  un  momento  has  evocado  mi  recuerdo 
y  este  ha  sido  fiel;  déjame  á  mi  vez,  evocar  los  tuyos. 

LoREN.  Eso  será,  tal  vez,  un  poco  mas  difícil,  Strozzi,  porque 
te  prebengo  que  he  perdido  completamente  la  memoria. 

Strozzi.  Es  posible  que  el  que  á  los  diez  y  nueve  años  escribia 
su  trajedia  de  Bruto  represente  cuatro  años  después  el 
papel  de  Narciso  en  la  corte  de  Nerón? 

Loren.    y  qué  quieres? 

Strozzí.  Esto  es  imposible,  no  es  verdad,  aquí  no  hay  nada  de 

positivo^  sino  lo  que  algunos  dicen  en  voz  baja? 
LoREiv.    Y  qué  dicen? 

Strozzi.  Que  como  bruto,  te  haces  el  loco,  pero  que  todas  las 
noches  besas  como  él  la  tierra,  nuestra  madre  común, 
pidiendo  á  tu  pais  que  te  perdone  las  apariencias  en 
gracia  de  la  realidad.  Pues  bien  la  hora  de  arrojar  la 
careta  ha  sonado. 

LoREX.    {Con  ironía.)  Si,  eh? 

Strozzi.  La  hora  de  cambiar  los  cascabeles  del  bufón  por  el  pu- 
ñal del  republicano,  ha  llegado.  Yo  tomo  tu  pasado  ^so- 
bre mi,  y  te  haré  de  ello  una  aureola  para  el  porvenir, 
Te  abro  nuestras  filas  y  te  doy  mi  puesto.  Ponte  á 
nuestra  cabeza,  guíanos,  y  yo  el  primero  daré  á  todos  el 
ejemplo  de  la  obediencia. 

LoREN.  Sabes  que  has  tenido  una  ocurrencia  feliz?  A  mí,  Loren- 
cino, á  mí,  el  rey  de  los  festines  de  los  días  de  locura, 
y  de  las  noches  de  bacanal,  vienes  á  ofrecerme  el  ser 
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jefe  de  una  conspiración  negra  y  sombría^  tramada  mis- 
teriosamente entre  las  sombras  á  guisa  de  las  de  Es- 
partaco  ó  de  Gatilina,  con  juramentos  encadenados  so- 
l3re  un  puñal,  y  bebiendo  la  sangre  en  una  copa?  No, 
no;  si  fuese  tan  loco  que  conspirase,  seria  de  un  modo 
menos  triste,  y  menos  serio;  y  además,  qué  recompen- 
sa recibirán  ¡os  que  se  sacrifiquen  por  tu  magnífica 
república  Florentina?  Es  acaso  una  madre  muy  tierna 
para  sus  bijos ,  ó  una  querida  muy  fiel  para  sus  aman- 
tes?... Gracias,  Felipe;  lo  mejor  de  todo,  es  no  conspi- 
rar, créeme;  y  aun  cuando  tú  conspirases,  seria  preciso 
que  lo  hicieses  solo ,  sin  amigos ,  sin  confidentes.  En- 
tonces, si  tú  no  sueñas  dando  voces,  quizá  podrá  tener 
buen  éxito  la  conspiración.  Me  hablabas  de  ocupar  tu 
puesto,  de  ponerme  á  vuestra  cabeza,  de  recoger  para 
mí  solo  el  supremo  honor  de  la  empresa.  Desgraciado, 
quieres  que  te  diga  cómo  acabará?  Antes  que  hayan 
trascurrido  veinte  y  cuatro  horas,  estaréis  todos  pre- 
sos. Acabáis  de  llegar  á  Florencia,  acabáis  de  sentar  la 
planta,  y  el  Duque  sabe  ya  vuestra  llegada,  y  están  dadas 
las  órdenes  para  arrestares;  ya  uno  de  vosotros  está  he- 
rido, y  el  otro  ha  muerto.  Strozzi,  sigue  mi  consejo,  al- 
gunas veces  los  locos  los  dan  muy  buenos.  Vuelve  á  to- 
mar pronto  el  camino  que  te  ha  conducido  aquí,  gana 
la  frontera,  y  cuando  estés  en  seguridad  espera, 

Strozzi.  Tres  cosas  te  iba  á  pedir,  y  me  has  negado  dos ;  todavía 
no  pierdo  la  esperanza  ,  y  te  voy  á  pedir  la  tercera. 

LoREN.  Strozzi,  te  daré  gusto,  siempre  que  no  sea  tan  loca 
como  las  dos  primeras. 

Strozzi.  {Sacando  la  espada.)  Es  la  de  darme  satisfacción  de 
tus  ofensas,  de  tus  consejos,  y  de  tus  negativas. 

LoREN.  Un  duelo!  Felipe  Strozzi  propone  un  duelo  á  Lorencino! 
decididamente  te  has  vuelto  loco.  A  mí  un  duelo?  has 
dormido  acaso  cincuenta  años  como  Epiménides,  para 
venir  á  hacerme  semejante  proposición  al  despertar?  Un 
duelo!  No  sabe  todo  el  mundo  que  soy  un  cobarde? 
creí  que  se  me  conocía  mejor  desde  que  Florencia  can- 
ta mis  glorias  á  la  Italia ,  y  la  Italia  á  todo  el  mundo. 
Gracias,  Strozzi ,  gracias  por  haber  dudado  entre  yo  y 
Florencia;  tú  eres  el  único  que  me  hace  tanto  honor... 

Strozzi.  Sí,  tienes  razón,  Lorencino...  eres  un  miserable!  un  co- 
barde! y  no  mereces  morir  á  manos  de  un  hombre  co- 
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mo  yo.  Nada  te  pido ,  nada  espero  de  tí,  únicamente 
confio  en  Dios,  márchate. 
LoREN.  Gracias  al  cielo  que  eres  razonable  y  empiezas  á  seguir 
el  verdadero  camino;  continúa  en  él^  y  adios^  Strozzi, 
cuenta  con  despreciar  mis  consejos.  (Vásc  por  el  lado 
que  antes  marchó  el  Duque.) 

ESCENA  XI.' 

Strozzi,  y  Míguel. 

Strozzi.  Miguel! 
Miguel.  Señor! 

Strozzi.  {Señalando  á  Lorencino.)  Conoces  á  ese  hombre? 
Miguel.  Lorencino? 
Strozzi.  Sí. 
Miguel.  Y  bien? 

Strozzi.  {Con  intención.)  Si  mañana  por  la  mañana  no  ha 

muerto,  mañana  por  la  noche,  perecemos  nosotros... 
Miguel.  Cómo,  es  posible? 
Strozzi.  Lo  sabe  todo. 

Miguel.  {Con  marcado  acento.)  Está  bien,  morirá! 

Strozzi.  {Se  dirige  á  la  puerta  de  donde  salió  Lorencino  como 
para  entrar,  levanta  el  llamador ,  y  después  de  re- 
flexionar un  instante  lo  deja  caer  sin  ruido.)  Esta  no- 
che no!..  La  mataría!  {Hace  una  seña,  y  váse  seguido 
de  Miguel.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGADO. 


El  Teatro  representa  el  eMucUo  de  Lorencino.—Dos  puertas 
laterales  y  otra  en  el  fondo. — Bustos,  estátuas,  instrumentos  de 
física  y  manuscritos  colocados  sin  orden  sobre  una  mesa: 
muebles  de  la  época. 

ESCENA  PRIMERA. 

Luisa  enmascarada  está  apoyada  en  una  mesa, — Vn  Criado, 
después  Lorenzino. 

Criado.   {Abriendo  la  puerta  del  fondo.)  Señora  aquí  está  el  amo. 
LoREN.    {Aparece  en  el  umbral  y  dirigiéndose  al  Criado. )Q\\íén 
es  esa  mujer? 

Criado.  No  lo  sé:  cuando  la  hé  dicho  que  vuecencia  liabia  sa- 
lido, me  ha  contestado  que  esperaría;  reusando  decir  su 
nombre  y  quitarse  la  careta. 

Loren.    Está  bien...  Dejamos.  {El  Criado  se  va.) 

Luisa.     {Quitándose  la  careta.)  Soy  yo,  Lorenzo. 

LoREN.    {sorprendido.)  Luisa!.,  eres  tíi,  amor  mió?  (C/^rm 

puerta.)  Dios  mió!.,  cómo  has  cometido  esta  impruden- 
cia?.. Venir  á  mi  casa  en  medio  del  dia! 

Luisa.     Lorenzo,  el  Duque  sabe  donde  vivo. 

LoREN.    Cómo  es  eso? 

Luisa.  Esta  mañana  al  sahr  de  la  Anunciatta  he  sido  seguida 
por  un  hombre. 

LoREN.    No  te  había  dicho  que  no  salieses  sin  careta? 

Luisa.  Con  ella  iba;  pero  ignorando  que  me  seguían  me  la  qui- 
té un  instante  al  tomar  el  agua  bendita.  Un  hombre  que 
estaba  oculto  tras  de  la  pila... 
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LoREN.    Y  te  siguió  hasta  tu  casa? 
Luisa.  Sí. 

LoREN.    Por  qué  no  entraste  en  otra? 

Luisa.  No  pensé  en  ello ,  pues  al  ver  que  me  seguían  perdí  h 
cabeza. 

LoREN.  Qué  te  hace  presumir  que  ese  hombre  está  al  servicio 
del  Duque? 

Luisa.     Se  le  enseñé  á  Asunta  mientras  él  tomaba  las  señas  de 

la  casa,  y  me  dijo  que  se  llama  Giomo. 
LoREN.    Giomo...  Sí,  tienes  razón. 
Luisa.     Qué  debo  hacer  ahora? 
LoREN.    Nada,  esperar... 

Luisa.     Dios  mió!.,  con  qué  indiferencia  recibes  esta  nueva! 

LoREN.    Porque  no  la  juzgo  de  grande  importancia. 

Luisa.  No  la  juzgas  de  grande  importancia!  acuérdate  del  ter- 
ror que  se  apoderó  de  tí  al  saber  que  el  Duque  me  ha- 
bía visto,  y  observaste  que  me  amaba.  No  me  has  he- 
cho dejar  el  palacio  de  mi  tía  para  ponerme  al  abrigo  de 
sus  persecuciones?..  Acuérdate  que  al  recomendarme  - 
las  precauciones  qne  debía  tomar  para  ocultar  mi  retiro, 
me  has  dicho  cien  veces  que  mejor  quisieras  morir  que 
verme  descubierta. 

LoREN.    Sí,  porque  entonces  habia  un  gran  peligro. 

Luisa.     Pero  no  existe  ahora  ese  mismo  peligro? 

LoREN.    A  lo  menos  es  mucho  menor. 

Luisa.  De  modo  que  no  te  importa  que  el  Duque  sepa  mi  re- 
tiro? 

LoREN.    Pensaba  descubrírselo  mañana... 
Luisa.     ((7o/^  ^orj^ma.)  Lorenzo...  te  escucho...  te  miro,  y  no 
te  comprendo. 

LoREN.    Ni  necesitas  comprenderme.  Luisa^  tienes  confianza  en  mí? 
Luisa.     Oh!  como  en  Dios! 

LoREN.  Entonces  déjame  hacer  sin  inquietarte  por  nada;  no 
tienes  ninguna  otra  noticia  que  darme? 

Luisa."    Sabes  que  mi  padre  está  en  Florencia? 

LoREN.    Lo  sé. 

Luisa.     Todo  lo  sabes! 

LoREN.    Sé  que  eres  un  ángel  y  que  te  amo. 

Luisa.  Esta  mañana  ha  venido  un  monge  y  me  ha  dado  la  fe- 
liz nueva  que  sabes ;  me  ha  hablado  largamente  de  tí  y 
de  nuestro  amor;  he  querido  seguirle^  pero  me  ha  dicho 
que  mi  padre  no  quería  verme  aun. 
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LoREN.  Yo  he  sido  mas  dichoso;  he  visto  á  tu  padre. 

Luisa.  Cuándo? 

LoREN.  Anoche. 

Luisa.  Aquí? 

LoREN.  No,  á  la  puerta  de  tu  casa,  donde  me  ha  visto  entrar,  y 

en  cuyo  umbral  aguardaba  á  que  saliese. 

Luis 4.  Dios  mió!  Y  qué  te  ha  dicho? 

LoREN.  Me  ha  propuesto  ser  tu  esposo. 

Luisa.  Y...  qué  has  contestado? 

LoREN.  He  rehusado. 

Luisa.  {Admirada.)  Has  rehusado! 

LOREN.  Sí. 

Luisa.  (Con  amargura.)  Rehusado,  Lorenzo!  y  sin  embargo, 
dices  que  me  amas? 

LoREN.    Justamente,  porque  te  amo,  he  rehusado. 

Luisa.  Dios  mió!  Dios  mió!  Lorenzo,  tú  serás  siempre  para  mí 
un  eterno  misterio.  Todos  los  dias  me  dices  que  soy  tu 
única  felicidad;  que  soy  el  sueño  de  tu  porvenir,  tu 
único  pensamiento,  el  pensamiento  de  todas  horas...  y 
cuando  mi  padre,  único  obstáculo  que  podíamos  temer, 
te  ofrece  mi  mano,  tú  rehusas!  Oh!  Lorenzo!  tú  me  en- 
gañas! cuanto  me  dices  es  falso! 

LoREN.  (Con  fuego.)  No...  hay  una  cosa  que  no  te  digo  y  que 
no  te  diré  nunca...  pero  que  que  sabrás  un  día  como  la 
sabrá  Florencia,  como  la  sabrá  la  Italia,  como  la  sabrá 
el  mundo;  una  cosa  que  no  confesaría  al  mismo  Dios... 
si  Dios  no  lo  supiese  todo.  Así  pues^  confia  en  mi  amor. 

Luisa.     {Co7i  dolor.)  Pero  has  rehusado? 

LoREN.  Sí ,  porque  la  hora  no  ha  llegado  todavía;  sabes  qué  se 
dice  de  mí  en  Florencia? 

Luisa.     Sí,  pero  yo  no  doy  á  eso  ningún  crédito. 

LoREN.  No  te  creas  mas  fuerte  de  lo  que  eres  ,  pues  sé  que  mas 
de  una  vez  has  dudado. 

Luisa.  Sí,  cuando  no  estabas  aquí.  Cuando  todos  esos  rumores 
que  te  acusan  zumbaban  en  mis  oidos ;  cuando  tus  ac- 
ciones daban  con  tanta  frecuencia  un  mentís  á  mi  cora- 
zón; sí,  entonces  dudaba;  pero  apenas  te  veía;  apenas 
oía  el  metal  de  tu  voz  ó  vela  tus  ojos  fijos  en  los  mios^, 
como  lo  están  en  este  momento,  decia  yo:  el  mundo  en- 
tero se  engaña. 

LoREN.  Y  tenias  razón,.  Luisa.  Cuánto  he  sufrido  al  oír  que  me 
ofrecian  el  tesoro  que  anhelo  y  he  tenido  que  reijusar. 
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Si,  lié  rehusado  lo  que  en  otro  tiempo  hubiera  pagado 
con  la  mitad  de  mi  vida.  Ay  Luisa!  cuánto  he  sufrido 
esta  noche!  Cuántas  amargas  lágrimas  he  devorado! 
Cuántos  dolores  acerbos  han  despedazado  mi  alma!  tíi 
no  lo  sabes,  ni  lo  sabrás  nunca!  Pobre  niña!  Dios  aparte 
de  tu  frente  pura  las  calamidades  y  vergüenza  que 
amontona  sobre  la  mia! 
Luisa.     Pero,  por  qué  has  rehusado? 

LouEN.  Porque  tengo  la  fuerza  de  soportar  la  humillación  que 
no  pesa  sino  sobre  mi;  pero  lo  que  puedo  sufrir  para 
mí,  no  podría  sufrirlo  para  la  que  amo...  Es  preciso  que 
esta  tenga  una  frente  casta,  pura  y  risueña...  esta  casti- 
dad virginal,  esta  pureza  celestial,  las  he  encontrado  en 
tí...  siendo  la  esposa  de  Lorencino,  lo  perderías  todo. 

Luisa,  Pero  no  llegará  un  dia  en  que  cesen  los  obstáculos  y  se 
acaben  los  misterios;  no  llegará  un  dia  en  que  podamos 
confesar  nuestro  amor  á  la  faz  del  mundo?.,  tú  me  lo 
has  prometido,  no  es  cierto  Lorenzo? 

LoREN.    Ese  dia  no  está  lejos,  Luisa. 

Luisa.     Oh!  será  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida. 

LoREN.  Y  también  lo  será  para  Florencia;  jamás  duquesa  alguna, 
al  subir  al  trono,  habrá  reunido  cortejo  de  gozo  y  acla- 
maciones igual  al  tuyo...  Que  Dios  y  tu  amor  no  me 
falten,  y  te  juro  que  la  realidad  superará  á  tus  ensueños. . . 

Luisa.     Y  mi  padre?.. 

LoREN.    Háblale  sia  vacilar;  cuéntale  tu  amor  puro  y  casto,  y  el 

mío  profundo  y  eterno. 
Luisa.     Y  el  Duque? 
LoREN.    No  temas,  eso  corre  de  mi  cuenta. 
Criado.    {Saliendo  por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda.)  Su 

Alteza  sube  la  escalera. 
Luisa.     {Sobresaltada.)  El  Duque!  Cielos!  Sabrá  que  estoy  aquí? 
LoREN.    Qué  disparate!  has  olvidado  que  soy  su  mejor  amigo? 

{Al  criado.)  Ruega  á  su  Alteza  que  pase  al  salón,  que  voy 

al  punto...  Estaba  enfermo,  entiendes? 
Criado.   Sí  escelencia.  {Vase.) 

LoREN.  Luisa,  entra  en  ese  gabinete,  una  escalera  secreta  te 
conducirá  al  patio;  ponte  la  careta  y  vete  al  punto. 

Luisa.     Adiós,  Lorenzo  mío,  cuándo  te  volveré  á  ver? 

LoREN.  Probablemente  ésta  noche...  Díme,  dónde  está  Strozzi? 
Dudas?.,  comprendo,  es  un  secreto!  guárdalo. 

Luisa.     {Con  emoción.)  Oh!  no  tengo  secretos  para  ti.  ni  aun  el 
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de  qu€  pende  la  vida  de  mi  padre.  Felipe  Strozzi  está 
en  el  convento  de  San  Marcos  en  la  celda  de  Fray  Leo- 
nardo. Adiós! 

LouEN.     Adiós!  (Luisa  se  pone  la  careta  y  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

LoRENcmo  solo.  Mirando  por  donde  se  fué  Luisa. 

Oh!  bello  ángel  mió!  yo  te  pagaré  en  dicha  y  felicidad 
tu  ciega  coníianza...  Sí,  vive  tranquila  que  serás  grande 
y  venturosa.  (Abre  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  líl. 

LoRENCiKO^  el  Duque. 
Perdón  Alteza!.. 

(Mirando  por  una  ventanía  del  salón  del  fondo.)  Es- 
pera, soy  contigo  al  momento...  bien!  (Quitándose  de 
la  ventana  y  entrando  en  el  gabinete.)  Parece  que  no 
hago  muy  buena  obra,  querido  filósofo? 
Monseñor,  me  honra... 
Según  veo  habría  intriguilla  amorosa... 
Estaba  trabajando. 
Una  nueva  tragedia  de  Bruto? 

Hé  aquí  ouán  injustos  son  los  Príncipes.. .  Estaba  com- 
poniendo una  oda  en  loor  de  vuestra  Alteza. 
Y  estabas  solo? 

Estaba  con  la  inspiración ,  que  no  me  falta  nunca  cuan- 
do se  trata  de  tan  digno  asunto. 
Es  verdad,  he  visto  salir  á  tu  inspiración...  llevaba  un 
traje  negro,  un  velo  blanco,  y  una  careta. 
Nada  puedo  ocultar  á  vuestra  Alteza. 
Nada!  á  propósito,  sabes  que  vengo  á  darte  quejas? 
A  mí  monseñor? 

Sí^  á  tí,  voto  á  Brios!..  te  encargaré  de  mi  policía,  eres 
un  hombre  que  está  siempre  al  corriente  de  todo. 
Pues  qué  ha  sucedido? 

Que  los  que  nos  sorprendieron  anoche  eran  el  marido  y 
el  hermano. 
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Lgren.    De  veras? 

Duque.  Gaetano  y  Vittorio  Sacchetti,  que  habían  vuelto  á  Flo- 
rencia para  asesinarme. 

LoRE?í.  Y  decidme,  quién  ha  sido  el  feliz  mortal  que  ha  des- 
cubierto ese  complot? 

Duque.    Tu  amigo  Mauricio. 

LoREN.    Cáspita!  Sabéis  que  tenéis  un  gran  Canciller,  Monseñor! 

y  es  eso  todo  lo  que  os  ha  dicho? 
Duque.    No  sabía  mas. 

LoREN.  Entonces  cree  que  los  dos  Sacchetti  han  entrado  solos? 
Duque.    Sí,  lo  cree. 

LoREx.  Asi  pues  no  os  ha  dicho  nada  de  ningún  otro  cómplice? 
Duque.  No. 

LoREN.    Felipe  Strozzi,  por  ejemplo...  no  sabe  dónde  está? 
Duque.    Oh!  ciertamente  que  sí!  está  en  la  fortaleza  de  Monte- 
reggione. 

LoF.EN.    Vamos ,  que  me  he  equivocado  al  juzgar  á  mi  amigo 

Mauricio,  como  vos  le  llamáis,  monseñor. 
Duque.    Pues  qué  piensas  de  él? 

LoREN.    Pensaba  que  era  un  tonto,  pero  veo  que  es  un  imbécil. 
Duque.    En  que  te  fundas  para  decir  eso? 
LoREN.    En  sus  informes. 
Duque.    Cómo!..  Felipe  Strozzi... 

LoREN.  Se  ha  escapado  de  Montereggi<^}ne,  ayer  á  las  tres  de  la 
tarde. 

Duque.    Y  dónde  está  ahora? 

LoREN.    En  Florencia. 

Duque.    Strozzi  está  en  Florencia? 

LoREN.  Es  un  personaje  de  bastante  importancia  para  que  se  le 
permita  ir  y  venir  sin  causar  inquietud...  es  el  jefe  de 
los  descontentos  y  además  ha  intentado  dos  veces  ase- 
sinar á  vuestra  Alteza. 

Duque.    Qué  estás  diciendo? 

LoREN.  Que  si  no  tuvieseis  á  vuestro  pobre  Lorenzino,  de  quien 
os  fiáis  tan  poco  y  á  quien  tanto  despreciáis  y  que  vela 
sobre  vos,  os  sucederían  lances  muy  desagradables. 

Duque.  Te  equivocas^  amigo  mío,  te  estoy  tan  reconocido  que 
si  el  trono  estuviese  vacio,  solo  él  sería  digno  premio 
de  tu  fidelidad. 

LoREN.  Conservadme  un  sitio  en  las  gradas  de  ese  trono,  para 
poder  estar  á  vuestros  piés,  monseñor,  y  os  aseguro 
que  mi  ambición  no  querrá  subir  mas  alta. 
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Duque.    Lorenzino,  preciso  es  que  te  lo  confiese;  creo  que  tú 

eres  mi  único  amigo. 
LoREN.    Monseñor,  celebro  el  ser  de  la  misma  opinión. 
Duque.    Si  yo  fuese  capaz  de  fiarme  de  alguien,  solo  de  tí  me 

fiaría;  pero  para  esto  sería  preciso  que  me  sirvieses  tan 

bien  en  amor  como  en  política. 
LoRE\.    Y  si  fuese  así? 

Duque.  Entonces  serias  un  hombre  precioso,  incomparable  ,  un 
hombre  que  no  cambiaría...  no,  por  el  primer  ministro 
de  mi  suegro  el  Emperador  Garlos  V,  y  eso  que  se  pre- 
cia de  tener  los  mejores  ministros  del  mundo. 

Loren.  y  cómo  puede  creer  vuestra  Alteza  que  no  le  sirvo  lo 
mismo  en  amor? 

Duque.  Pardiez!  puedes  vanagloriarte  de  lo  contrario?...  Dos 
meses  hace  que  te  encargué  me  descubrieses  el  retiro 
que  ha  escogido  Luisa,  que  se  me  ha  escapado  no  se  có- 
mo, y  á  la  que  amo  como  un  loco,  sin  saber  por  qué;  y 
sin  embargo  no  has  adelantado  nada...  Pues  te  prevengo 
que  he  soltado  mi  mejor  sabueso  en  busca  de  su  huella. 

Loren.    (Aun  no  ha  visto  á  Giomo.) 

Duque.    Qué  murmuras? 

Loren.    Digo  que  soy  un  imbécil. 

Duque.  Tú? 

Loren.    No  os  he  dado  noticia  alguna  suya? 

Duque.    Traidor!  y  no  me  has  dicho  nada? 

Loren.    Traidor  no,  pero  olvidadizo  sí...  hace  tres  días  que  he 

descubierto  su  morada. 
Duque.    Me  dan  impulsos  de  ahogarte! 
Loren.    Monseñor,  aguardad  al  menos  á  que  os  dé  las  señas. 
Duque.    (Impaciente.)  Y  cuáles  son? 

Loren.  Plaza  de  Santa  María  número  doscientos  veinte  y  seis- 
Duque.    Enfrente  de  la  casa  de  Teresa! 

Loren.  Justamente;  la  última  noche  hubiera  podido  vuestra  Al- 
teza volver  la  escala  y  subir  á  su  balcón. 

Duque.    Estás  seguro  que  es  ahí? 

Loren.    Hasta  la  evidencia. 

Duque.    Esta  misma  noche  la  haré  robar. 

Loren.    Monseñor,  sois  demasiado  brusco... 

Duque.    {Con  acento  de  amenaza.)  Lorenzino! 

Loren.  Perdón,  Monseñor,  pero  vuestra  Alteza  no  conoce  mas 
que  un  medio  para  todo  el  mundo...  Qué  diablo!  hay 
distinciones,  especialmente  para  con  las  mujeres;  espre- 
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ciso  no  sitiarlas  del  mismo  modo  á  todas. . .  á  mías  se  las 
roba  y  se  dan  por  contentas. . .  Pero  hay  otras  que  tie- 
nen la  pretensión  de  que  se  las  trate  con  galantería;  á 
estas  es  preciso  tomarse  el  trabajo  de  seducirlas. 
Duque.    Para  qué? 

LoREN.  Para  que  no  suceda  lo  que  con  la  hija  del  pobre  tejedor, 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  que  se  arrojó  por  la  ventana 
al  veros  entrar  por  la  puerta...  con  ese  modo  de  condu- 
ciros dais  márgen  á  esos  clamores  que  arman  los  floren- 
tinos. 

Duque.    Qué  me  importan  tus  florentinos?  Los  detesto  á  todos. 
LouEN.    Todavia  conserváis  preocupaciones  contra  vuestro  buen 
pueblo? 

Duque.  Miserables  traficantes  de  seda,  estúpidos  cardadores  de 
lana  que  han  improvisado  sus  blasones  con  las  muestras 
de  sus  tiendas;  que  se  hacen  los  descontentadizos  y  dis- 
putan sobre  mi  nacimiento.  Te  encuentro  muy  poco 
oportuno  en  tomar  su  defensa. 

LoREN.    Con  efecto,  no  se  me  paga  para  eso. 

Duque.    Son  unos  infames  que  me  insultan  todos  los  dias. 

LoREN.  Me  parece  que  si  os  atacan^  tampoco  me  guardan  á  mí 
muchas  consideraciones. 

Duque.    Pues  si  es  así;  por  qué  diablos  abogas  por  ellos? 

Loren.  Para  evitaros  algún  disgusto,  Alteza;  vuestros  florenti- 
nos son  unos  peticionarios  eternos,  piden  á  todo  el 
mundo,  al  Papa,  á  Francisco  I,  al  Emperador;  y  como 
tenéis  el  honor  de  ser  yerno  de  este  último,  tal  vez 
.  se  ocuparían  con  el  de  vuestros  amores,  y  podría  su- 
ceder que  tomase  cartas  en  el  asunto  de  su  hija  Mar- 
garita de  Austria  que  empieza  á  quejarse  en  alta  voz  de 
que  la  hayáis  abandonado  á  los  quince  meses  de  matri- 
monio. 

Duque.    Lorencino,  pienso  que  no  vas  fuera  de  camino. 

Loren.  Vaya,  como  que  aquí  soy  el  único  razonable;  esa  es  la 
razón  porque  me  creen  loco. 

Duque.    Así  pues,  en  mi  lugar  seducirías  á  Luisa? 

LoRKN.    Sí,  aunque  no  fuese  mas  que  por  variar  de  método. 

Duque.    Lo  que  me  propones,  es  un  asunto  largo  y  fastidioso. 

Loren.  Bah!  asunto  de  siete  ú  ocho  dias.  Oh!  estad  tranquilo, 
Monseñor,  no  cuento  dejaros  mucho  de  vuestras  cos- 
tumbres. 

Duque.    V  cómo  empezarías?  Veamos. 


LoREN.  Empezaría  por  hacer  arrestar  á  Strozzi^  y  formarle  un 
proceso  en  forma;  después... 

Duque.  (Interrumpiéndole.)  Amigo  mió,  estás  hoy  por  las  di- 
laciones. Strozzi  está  proscrito,  entra  en  Florencia  y  ha 
infringido  las  leyes,  su  cabeza  está  tasada  en  diez  mil 
florines...  Llevarán  su  cabeza  á mi  tesorero,  este  pagará, 
y  asunto  concluido...  No  necesito  ocuparme  de  otra  cosa. 

LoREN.    Pues  bien,  hé  ahí  lo  que  temía. 

Duque.    Por  qué? 

LoREx.  Por  que  de  esa  manera  lo  echáis  á  perder  todo.  Ese  es 
el  medio  de  que  Luisa  no  ame  nunca  al  asesino  de  su 
padre,  mientras  que  siguiendo  la  marcha  que  os  pro- 
pongo, hacéis  arrestar  á  Strozzi,  le  condenan  á  muerte 
y  ya  me  comprendéis  el  resto...  Qué  diablo!  una  buena 
hija  no  deja  morir  á  su  padre  cuando  no  tiene  mas  que 
decir  una  palabra  para  salvarle. 

Duque.    Sí,  pero  todo  eso  es'muy  enojoso. 

LoREN.    Monseñor,  no  os  propongáis  ser  , tirano. 

Duque.  Has  jurado  obligarme  á  hacer  todas  las  cosas  según  tu 
capricho? 

LoREN.    Ya  sabéis.  Monseñor^  que  abrigo  esa  pretensión. 

Duque.  Pues  bien,  te  dejo  arreglar  este  asunto.  Pero  dónde  está 
Strozzi,  porque  para  prenderle  es  necesario  saber  dón- 
de está? 

Loren.  Muchas  veces  sois  demasiado  exigente;  entra  esta  noche, 
y  os  lo  aviso  esta  mañana...  Goncededme  siquiera  hasta 
el  medio  día  para  que  os  diga  dónde  se  oculta. 

Duque.    Te  concedo  el  tiempo  que  quieras. 

Loren.    Está  bien. 

Duque.    Asi  pues,  tú  me  respondes  de  Strozzi? 

Loren.    Como  si  lo  tuvierais  debajo  de  llave.  (Llamando.)  Trac- 

cia!  (Sale  un  criado.)  Hay  alguien  en  las  antecámaras 

ó  en  las  escaleras?  (Vase  el  criado.) 
Duque.    Siempre  con  tus  precauciones. 

LoHEN.  Un  servidor  fiel  nunca  toma  bastantes  cuando  se  trata 
de  la  seguridad  de  su  Soberano.  (Al  criado  que  sale.)  Y 
bien? 

Criado.  No  hay  mas  que  un  cómico. 
Loren.    Qué  quiere? 

Criado.  Desea  hablaros  para  ser  admitido  en  la  compañía  de 
Monseñor. 

Duque.    Diab'o!  si  es  bueno^.  será  preciso  no  desairarle. 
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LoREx.     En  dónde  está? 

Criado.   Le  he  hecho  entrar  en  el  cuarto  contiguo,  á  fin  de  que 

su  Alteza  no  le  encontrase  al  bajar. 
LoREN.    Monseñor,  el  camino  está  libre. 
Duque.    Adiós,  Lorenzino,  si  no  tienes  nada  que  hacer,  vete  á 

comer  conmigo. 

LoREx.  Estoy  á  vuestras  órdenes.  {Se  dispone  á  acompañarle. 
Duque.    Qué  vá  á  hacer? 

LoREN.  Mi  deber,  monseñor;  acompaño  á  vuestra  Alteza  hasta 
la  escalera...  {Al  criado.)  Traccia^  has  entrar  á  ese  có- 
mico en  mi  gabinete:  vuelvo  al  punto. 

ESCENA  IV. 

El  Crudo,  Miguel. 

Crl\do.    {Abriendo  la  puerta.)  Por  aquí,  por  aquí. 

Miguel.  Su  Escelencia  me  recibe? 

Criado.   Su  Escelencia  ha  mandado  que  esperéis.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

Miguel. 

{Mirando  alrededor.)  Perfectamente,  ya  estoy  insta- 
lado ;  pero  esto  no  es  mas  que  la  mitad  de  lo  que  debo 
hacer.  Es  preciso  reconocer  el  campo  para  buscar  una 
retirada.  {Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.)  Por  aquí  es 
imposible;  una  antecámara  llena  de  criados  y  un  con- 
serge  en  el  patio.  {Vá  ála  ventana  del  primer  bastidor 
de  la  izquierda.)  Esta  ventana...  veinte  piés  lo  menos; 
si  fuera  de  noche  podría  arriesgarme  á  bajar,  pero  de 
día  es  muy  aventurado.  {Va  al  gabinete  por  donde  se 
fué  Luisa.)  Ah!  un  gabinete  con  una  escalera ,  magní- 
fico! esta  escalera  debe  conducir  fuera  del  palacio,  y  es 
cuanto  necesito. 

ESCENA  VI. 

Miguel^  Lorengino. 

LoRK  v.  {Entrando  con  desconfianza.)  Eres  tú  quien  ha  pre- 
guntado por  mí? 


Miguel.  (Acercándose.)  Sí,  monseñor. 

LoREN.  (Apartándole  con  la  mano,)  Un  momento,  amigo;  pro- 
feso la  máxima  de  que  las  gentes  que  se  conocen  tan 
poco  como  nosotros,  deben  liablarse  siempre  á  una  res- 
petuosa distancia. 

Miguel.  Puede  estar  persuadido,  monseñor,  de  que  conozco  de- 
masiado la  que  nos  separa  para  ser  el  primero  en  tras- 
pasarla. 

LoREN.  (Se  sienta  á  la  izquierda  y  juega  sin  perder  de  vista 
á  Miguel  con  una  pistola  que  hay  sobre  la  mesa.)  Tie- 
nes ingenio? 

Miguel.  Creo  que  he  adquirido  algo  desde  que  he  representado 
vuestra  com.edia  de  Aridosio. 

LoREN.  Te  advierto,  amigo,  que  el  oficio  de  adulador  esta  aquí 
muy  en  boga;  así  pues,  si  contabas  con  ser  el  primero, 
debes  volverte  por  el  mismo  camino. 

Miguel.  Estad  tranquilo,  sé  demasiado  lo  que  debo  á  mis  cama- 
radas  ios  cortesanos  para  quererles  usurpar  su  empleo. 

LoREN.    Qué  papeles  representas,  los  trágicos  ó  los  cómicos? 

Miguel.  Me  dedico  á  los  dos  géneros. 

LoREN.    Y  qué  es  lo  que  has  hecho? 

Miguel.  He  representado  en  la  corte  del  Papa  Clemente  VII, 
que  tanto  os  amaba,  el  Calimaco  de  la  Mandragore;  y 
Benvenuto  Cellini  que  estaba  presente  podrá  deciros  los 
aplausos  que  recibí.  En  Yenecia  he  desempeñado  el  Pa- 
rabolano de  la  Cortesana,  y  si  el  ilustre  Miguel  Angel 
tiene  bastante  valor  para  volver  á  Florencia,  os  dirá  que 
por  poco  le  hago  morir  de  risa.  En  fin,  en  Ferrara,  he 
representado  en  la  trajedia  Sophonisbe  el  papel  de  tira- 
no con  tanta  naturalidad,  que  el  Príncipe  Hércules  de 
Este  me  echó  de  sus  Estados,  bajo  pretesto  de  que  habia 
buscado  una  alusión ;  lo  que  debo  confesar  que  no  es 
cierto. 

LoREN.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  tus  palabras,  eres  un  artista  de 
primer  órden. 

Miguel.  Haced  la  prueba,  monseñor  ;  si  queréis  os  recitaré  un 
fracmento  de  vuestra  tragedia  la  muerte  de  César ,  obra 
maestra  que  desgraciadamente  está  prohibida  en  casi 
todos  los  pueblos  en  donde  se  habla  la  lengua  en  que 
está  escrita. 

liOREN.    Y  que  papel  has  escogido  en  esa  obra  maestra? 
Miguel.  El  de  Junio. 
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LoREN.  Lo  dices  en  un  tono  que  á  la  legua  huele  á  republicano: 
Eres  partidario  de  Bruto? 

Miguel.  Ni  de  Bruto  ni  de  César,  soy  solamente  cómico,  y  por 
consiguiente  partidario  de  los  primeros  papeles. 

LoREN.  Qué  mejor  papel  que  el  del  noble  Julio,  que  apenas  en 
la  edad  en  que  los  hombres  vestían  la  ropa  viril,  ocupa- 
ba el  mundo  con  sus  amores.  Qué  mejor  papel  que  el  de 
el  divino  César  que  después  de  haber  vencido  á  tres- 
cientos pueblos  en  una  guerra  y  á  Pompeyo  en  una  sola 
batalla,  tuvo  la  suerte  cabalmente  en  el  momento  en 
que  la  fortuna  se  cansaba  de  ser  su  esclava ,  de  encon- 
trar unos  cuantos  picaros  como  Bruto  y  Casio  que  se 
encargaron  de  evitarle  los  reveses  de  la  fortuna  y  los 
achaques  de  la  vejez? 

Miguel.  Vuestra  Escelencia  tendrá  razón,  pero  liabla  como  poe- 
ta, y  yo  calculo  como  cómico ;  asi  con  vuestro  permiso 
prefiero  el  de  Junio. 

LoREN.     Y  qué  escena  escoges? 

Miguel.  Queréis  la  magnífica  escena  final  del  quinto  acto? 
LoREN.    Aquella  en  que  Bruto  da  de]  puñaladas  á  César? 
Miguel.  Cabalmente. 
LoREN.    Empieza  pues. 

Miguel.  Espero  de  la  bondad  de  vuestra  Escelencia  que  me  con- 
teste. 

LoREx.  No  tengo  reparo,  aunque  tengo  bastante  olvidadas  las 
tragedias  que  he  compuesto  pensando  en  las  que  estoy 
componiendo...  Cabalmente  me  falta  un  actor  para  ella. 

Miguel.  Aquí  me  tenis:  escuchadme,  y  veréis  de  lo  que  soy  ca- 
paz. 

Lorex.  Escucho. 

Miguel..  Estamos  en  el  Vestíbulo  del  Senado:  hé  aquí  la  estatua 
de  Pompeyo;  vos  sois  César  y  yo  Junio.  (Tomando  5ií 
capa.)  Ahora  esperad  que  me  cubra  con  mi  toga.  {De- 
clamando.) Salud,  César. 

LoREN.    Los  dioses  te  protejan. 

Miguel.  Que  oigas  una  palabra  solo  aguardo. 

LoREN.    Puedes  hablar  pues  que  te  escucho. 

Miguel.  Sea. 

Hoy  á  tus   plantas  vengo  suplicando 
tiendas  una  mirada  compasiva 
sobre  el  pueblo  infeliz  que  gime  esclavo. 
No  rechaces  mi  súplica  orgulloso 
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pues  los  dioses  tu  fin  tienen  dictado 
y  apagarán  tu  estrella  si  no  me  oyes 

y  con  fiero  desden  mueves  tu  labio. 
Si  Roma  te  ha  tomado  por  intérprete 
y  en  su  causa  te  tornas  su  abogado, 

dile  que  en  tanto  cjue  sus  dioses  velen 

mi  gloria,  no  serán  otros  mis  pasos. 
No  me  atiendes? 
Acabas? 
Oye,  César... 
Paso  á  tu  Emperador! 

Muere  tirano!  {Miguel  une  el  gesto  ci  las  palabras  y 
saca  un  puñal  y  da  á  Lorencino  sin  conseguir  herirle.) 
Maldición!  lleva  cota  de  malla! 

(Se  arroja  sobre  Miguel^  luchan  un  rato  y  le  derriba 
arrancándole  el  puñal  que  apoya  sobre  su  garganta.) 
Ah!  ah!  parece  que  los  papeles  se  han  trocado  y  que 
César  va  á  matar  á  Bruto? 

(Con  voz  sorda.)  Da  gracias  al  cielo^  Duque  Alejandro. 

(Separándose.)  Cómo^  qué  decias? 

Nada. 

Sí  tal,  algo  has  dicho. 

Pues  bien,  digo  que  el  cielo  no  quiere  que  Florencia 
sea  libre  puesto  que  tú  sirves  de  escudo  al  Duque. 
Entendámonos.  Tú  le  querias  matar? 
Si. 

Tienes  motivos  de  odio  contra  él? 
Mortales. 

Diablo!  esto  cambia  enteramente  la  cuestión:  levántate, 
amigo  mió,  ycuéntamelo  todo. 

(Levantándose.)  Lorenzino,  no  te  burles  de  mí,  he 
querido  matarte  pero  la  empresa  ha  salido  mal;  tú  eres 
el  mas  fuerte,  llama  á  tus  criados  y  mándame  al  su- 
plicio. 

Estás  hablando  como  si  fueras  el  amo;  y  si  yo  tuviese  el 
capricho  de  dejarte  vivir,  quien  me  lo  impediría? 
Lorenzino,  tú  dejarme  vivir? 
Todo  puede  ser. 

No  comprendo  nada  de  lo  que  pasa,  por  que  mi  cabeza 
se  desvanece;  si  es  una  broma  es  una  infamia...  Me  da- 
rías acaso  la  vida  y  la  libertad  sin  condiciones?,. 
Aguarda,  que  no  he  dicho  tanlo. 
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Miguel.  Cuáles  son  esas  condiciones? 

LoREN.    Cuéntame  primero  tu  historia,  luego  veremos. 

Miguel.  Lorenzino,  no  me  has  reconocido? 

LoREN.    Sí  tal,  ayer  te  vi  orando  ante  la  Madonna  mientras  yo 

hablaba  con  Strozzi. 
Miguel.  Y  no  recuerdas  haberme  visto  antes? 
LoHEN.    Me  parece  que  sí,  en  efecto,  tú  eres  Scoroncocolo,  el 

bufón  del  Duque! 
Miguel.  El  mismo. 

LoREN.    Oh!  entonces  somos  antiguos  conocidos. 
Miguel.  Sí. 

LoREN.  Pero  cómo  es  que  de  bufón  te  has  convertido  en  Sica- 
rio? Me  parece  que  es  mejor  divertir  á  la  gente  que 
asesinarla! 

Miguel.  Has  amado  alguna  vez,  Lorenzino? 
LoREis.  Nunca! 

Miguel.  Oh!  yo  sí,  no  sabes  lo  que  es  vivir  aislado^  infamado, 
despreciado  como  vive  un  infeliz  bufón ,  á  quien  el 
Príncipe  cuando  está  cansado  entrega  á  sus  cortesanos 
para  que  estos  se  diviertan  á  su  vez. 

LoREN.    Tienes  razón. 

Miguel.  No  sabes  lo  que  es  dejar  de  ser  hombre  para  convertirse 
en  una  campana  sobre  la  que  todos  dan  para  hacerla  so- 
nar á  su  antojo ;  en  un  muñeco  que  todos  tienen  dere- 
cho de  hacer  bailar. 

LoREN.    Algo  se  me  alcanza  de  eso. 

Miguel.  Pues  bien,  en  medio  de  ese  envilecimiento  sombrío;  en 
medio  de  esa  noche  oscura  vi  bri'lar  un  rayo  de  sol. 
Una  joven  me  amó!  Era  dulce  y  bella,  pura  como  el  bo- 
tón de  la  rosa  próxima  á  romper  su  capullo.  La  azucena 
mas  casta  no  era  tan  blanca  como  su  pura  y  serena  fren- 
te; la  hoja  arrancada  del  corazón  de  la  rosa  no  era  tan 
fresca  como  su  megilla.  Ella  amaba  al  pobre  bufón!  En- 
tonces tuve  todas  las  esperanzas  de  un  hombre;  soñé 
con  las  delicias  del  amor;  comprendí  los  goces  de  la  fa- 
milia; adiviné  todos  esos  placeres  que  tanto  había  envi- 
diado en  los  demás,  y  á  los  que  habia  renunciado.  Me 
presenté  al  Duque  y  le  pedí  permiso  para  casarme. 

LoREN.    Y  qué  te  contestó? 

Miguel.  Echóse  á  reír...  Casarte,  dijo,  casarte  tú!  Está  loco  mi 
pobre  bufón;  sabes  tú  lo  que  es  casarse?  Además  la  mu- 
danza de  estado  te  volvería  triste,  taciturno,  y  yo  nece- 
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cesito  que  me  diviertan.  Basta  de  esc  asunto;  la  prime- 
ra vez  que  me  vuelvas  á  hablar  de  eso,  te  haré  dar 
veinte  latigazos.  Al  din  siguiente  le  volví  á  hablar,  y  el 
Duque  cumplió  su  palabra. 

LoREN.    Oh!  sí^  es  hombre  que  nunca  olvida  sus  promesas. 

MíGUEL.  A  pesar  de  haberme  azotado  hasta  saltar  la  sangre,  in- 
sistí. El  Duque  reflexionó  y  al  cabo  de  un  rato  esclamó: 
Mi  pobre  Scoroncocolo  está  malo  y  es  preciso  curarlo;  en- 
tonces me  preguntó  el  nombre  de  mi  amada,  el  de  sus 
padres  y  las  señas  de  su  casa ;  yo  creía  que  accedía  á 
mis  ruegos  y  abracé  sus  rodillas  con  transporte.  Corrí 
á  casa  de  Nella  para  hacerla  partícipe  de  mi  felicidad... 
Por  la  noche  había  orgía  en  el  palacio,  en  la  cámara 
verde;  otros  cuatro  hombres  y  yo  acompañábamos  al 
Duque;  yo  presenciaba  todas  sus  bacanales.  Cuando  el 
vino  había  exhaltado  sus  cabezas,  una  joven  fué  arrojada 
en  medio  de  aquel  infierno.  Esta  pobre  mártir  era  Ne- 
lla. {Arrojándose  soUozande  á  los  piés  de  Lorenzino.) 
Déjame  vivir,  déjame  que  pueda  vengarme,  y  después^ 
te  lo  juro  por  mi  honor,  cuando  quede  vengado,  cuan- 
do haya  despedazado  al  tigre,  te  presentaré  mi  pecho  y 
te  diré:  Lorenzino,  tu  vez  ha  llegado;  véngate  de  mí 
como  yo  me  he  vengado  de  él. 

LoREN.    {Mirándole.)  Todavía  falta  algo  á  esa  historia. 

Miguel.  Qué  mas  os  he  de  decir?  me  escapé  y  como  un  insen- 
sato no  paré  hasta  atravesar  las  fronteras  de  Toscana.  En 
Bolonia  me  encontré  á  Felipe  Strozzi  uno  de  los  mas 
encarnizados  enemigos  del  Duque,  y  me  uní  á  él  con  la 
condición  de  que  cuando  entrásemos  en  Florencia  yo 
daría  el  golpe...  Anoche  hemos  vuelto  después  de  dos 
años  de  esperar:  al  pasar  por  el  convento  de  Santa  Cruz 
un  religioso  me  dijo  que  Nella  había  muerto  de  ver- 
güenza y  de  dolor.  Ya  lo  sabéis  todo;  qué  mas  deseáis 
de  mí?  Oh!  tened  piedad;  no  veis  que  lloro  como  un 
niño?  Algunas  veces  hay  recuerdos  mas  terribles  que  la 
realidad! 

LoREN.  (Hé  aquí  mi  hombre.)  {Alto.)  Pues  bien,  en  lugar  de 
llamar  á  mis  gentes,  te  doy  la  libertad,  te  concedo  la 
vida;  pero  con  una  condición. 

Miguel.  La  acepto  sin  saber  cuál  es;  la  firmo  con  mi  sangre  y 
la  garantizo  con  mi  vida. 

LoREN.    Yo  también  tengo  que  vengarme  de  uno. 
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Eso  es  muy  fácil  para  vos. 

Estás  en  un  error  ^  porque  es  uno  de  los  amigos  mas 
íntimos  del  Duque ,  uno  de  ios  que  estaban  en  aquella 
orgía  en  que  Nellá... 

Basta^  Lorenzino,  basta;  si  crees  que  huya,  si  temes 
que  me  escape,  enciérrame  en  una  prisión  de  la  que  tú 
solo  tengas  la  llave^  y  no  me  hagas  salir  hasta  que  lle- 
gue el  momento  de  dar  el  golpe. 

Y  quién  me  responde  de  tu  fidehdad? 
Por  la  salvación  de  Nella  te  juro  que  seré  tuyo  en  cuer- 
po y  en  alma.  Qué  es  menester  hacer? 
Yete  donde  te  aguarda  Strozzi;  dile  que  no  te  ha  sido 
posible  llegar  hasta  mí  y  por  eso  no  me  has  matado 
hoy,  pero  que  lo  harás  mañana. 

Y  luego? 

Después  puedes  hacer  lo  que  quieras  con  tal  que  esta 
noche  de  once  á  una  me  esperes  en  la  Yia  larga. 
Mandareis  á  alguien? 
Yo  mismo  iré. 
Xo  tenéis  mas  que  decirme? 
Nada  mas;  puedes  marcharte. 
Está  convenido.  En  la  Yia  larga  .. 
Pardiez,  de  fijo  cuento  contigo. 

ESCENA  YII. 

LoRENZixo,  se  sienta  á  la  mesa  7j  escribe. 

«FeUpe  Strozzi  está  en  el  convento  de  San  Marcos  en  la 
celda  de  Fray  Leonardo.»  {Toca  la  campanilla  y  sale 
el  criado.)  Traccia,  lleva  de  mi  parte  esta  carta  á  su  Al- 
teza el  Duque  Alejandro^,  y  entrégasela  á  él  mismo. 
Ckiado.    Se  hará,  monseñor. 

LoREN.  (Entrando  en  el  cuarto  que  está  á  la  izquierda.)  Gra- 
cias, Strozzi ,  me  has  mandado  el  único  hombre  con 
que  podré  contar.  Ahora,  manos  á  la  obra! 
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ACTO  TERCERO. 


Celda  de  Fray  Leonardo  en  el  convento  de  San  Marcos,  Puerta 
en  el  fondo  y  otra  lateral  á  la  derecha. — A  la  izguierda,  en 
^primer  término,  un  reclinatorio  en  el  segundo  una  ventana: 
en  el  fondo,  encima  de  la  puerta  un  cuadro  de  la 
coronación  de  la  Virgen. 


ESCENA  PRIMERA. 

Felipe  Strozzi,  Fray  Leonardo  apoyado  en  el  reclinatorio. 

Strozzi.  {Paseándose  agitado.)  No,  padre  mió,  es  inútil;  os  digo 

que  no  la  veré  mas. 
Fray.      Y  yo  te  digo,  Strozzi,  que  siempre  ha  sido  una  hija  casta 

y  pura,  sobre  la  que  puede  íi  jarse  la  mirada  de  un  padre, 

no  solo  con  amor,  sino  con  orgullo. 
Strozzi.  Pero  os  digo  que  ella  le  ama^  y  que  le  he  visto  salir  de 

su  casa  á  la  una  de  la  madrugada,  y  que  es  un  miserable. 
Fray.      Ella  le  ama,  es  cierto,  pero  con  un  amor  puro  y  casi 

fraternal. 

Strozzi.  El  amor  de  Lorenzino,  puro  y  fraternal!  Y  vos  me  de- 
cís esto,  padre  mió,  vos,  habituado  á  leer  en  el  fondo  del 
corazón  humano,  tomáis  la  defensa  de  ese  infame? 

Fray.  Sí,  hijo  mió,  tú  lo  has  dicho^,  la  humanidad  no  tiene 
secretos  para  nosotros.  Solamente  Lorenzino  es  uno 
cuyo  modo  de  pensar  me  es  enteramente  desconocido! 
Sin  embargo,  nadie  le  ha  observado  tanto  como  yo,  por 
que,  como  sabes,  durante  mucho  tiempo  nuestra  espe- 
ranza ha  descansado  en  ér.  Pues  bien,  cuanto  mas  le  he 
observado  menos  claro  he  visto  el  abismo  de  su  corazón. 
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Desde  su  vüclta  á  Roma,  liace  dos  ailos,  se  lia  vuelto 
impenetrable  (i  los  ojos  de  todos,  aun  a  los  vuestros,  por 
que  de  dos  años  á  esta  parte  ni  una  vez  siquiera  se  ha 
acercado  al  Tribunal  de  la  penitencia.  Oh!  el  que  por  la 
primera  vez  oiga  la  confesión  de  ese  hombre... 
Strozzi.  {Con  voz  sombría.)  Si  no  muere  inconfeso,  padre  mió.  ^ 
Fray.      Strozzi,  no  está  todo  perdido  para  ese  hombre  puesto 
que  ama,  el  amor  es  todavía  una  creencia  y  el  corazón 
donde  se  alberga  no  niega  nunca  la  existencia  de  Dios. 
Strozzi.  Oh!  ese  amor  es  mi  martirio. 

Fray.      Créeme,  hijo  mió.  Luisa  amando  como  una  mujer,  se  hn 

mantenido  pura  como  un  ángel. 
Strozzí.  Pero  por  qué  no  viene  ella  misma  á  justificarse?  Dios 

mió!  me  parece  que  no  lo  dudaría  si  fuese  ella  quien  me 

lo  dijese. 

Fray.      {Señalando  la  puerta  de  la  derecha.)  Allí  está! 
Strozzi.  Está  allí,  y  no  lo  decís  padre  mío? 
Fray.      Como  amenazabas! 

Strozzi.  Ah!  es  verdad;  vos  no  sabéis^  no  podéis  saber  lo  que  es 
un  padre  aun  cuando  amenace.  Luisa...  Luisa,.. 

ESCENA  lí. 

Dk.hos,  Luisa. 

Luisa.     {Echándose  en  los  brazos  de  Strozzi.)  Padre  mió! 

Strozzi.  Luisa,  mi  querida  hija,  es  verdad  que  puedo  todavía 
estrecharte  contra  mi  corazón  y  mirarte  sin  avergonzar- 
me? 

Luisa.     Siempre,  padre  mío,  siempre. 
Fray.      Adiós  Strozzi. 
Strozzi.  Nos  dejais? 

Fray.      La  felicidad  pasa  tan  pronto  en  este  mundo,  que  cuando  , 
un  hombre  es  dichoso,  es  bueno  que  esté  cerca  de  él 
otro  que  ruegue  al  cielo. 

Luisa.  {Besándole  la  mano.)  Gracias,  padre  mío,  porque  por 
vos  no  he  desesperado. 

escena  ffl. 

Strozzi,  Luisa. 

Luisa.  Padre  mío,  cnánío  habréis  sufrido,  es  verdad  que  habéis 
dudado  de  mi! 


Strozzi.  Olí!  si^  lie  sufrido  mucho  porque  tú  no  puedes  llgijrorte 
cuánto  te  amo.  De  tres  años  a  esta  parte  que  íalto  de 
Florencia  y  que  no  he  podido  saber  de  tí  sino  á  largos 
intervalos,  tu  imagen  no  se  ha  borrado  im  instante  de 
mi  pensamiento. 

Luisa.  Mis  hermanos  estaban  con  vos  y  rae  consolaba  la  idea 
de  que  ellos  os  ayudarían  á  sufrir  el  destierro. 

SiRozzí.  Tus  hermanos  son  hombres  fuertes,  hechos  para  sufrir 
y  para  luchar.  Tu  padre  debe  sus  hijos  á  la  patria,  pero 
creo  que  una  hija  pertenece  mas  íntimamente  ásu  padre. 
Y  tú,  hija  mia,  qué  has  hecho  en  todo  ese  tiempo? 

Luisa.  Todo  este  tiempo  lo  he  pasado  entre  la  oración  y  el 
amor.  He  rogado  por  vos,  y  he  amado  á  Lorenzino. 

Strozzí.  Luego  es  cierto  que  amas  á  ese  hombre?  , 

Luisa.     Debo  tener  secretos  para  vos? 

Strozzi.  Luego  le  amas? 

Luisa.  Le  amo  tanto,  que  si  le  perdiese,  nada  podría  reempla- 
zarle en  mi  corazón. 

Strozzi.  Y  sin  embargo^  Luisa,  tú  sabes  quién  es  el  hombre  que 
amas? 

Luisa.  No  ignoro  lo  que  se  le  echa  en  cara,  pero  para  mí, 
padre  mió,  siempre  es  Lorenzino. 

Strozzi.  Cómo  ha  podido  cambiar  así  para  todo  ei  mundo  y  que- 
dar el  mismo  para  tí? 

Luisa.  Yo  no  veo  el  mundo  ni  le  conozco,  y  á  él  le  veo  y  le 
conozco. 

Strozzi.  •  Poro  nadie  sabe  vuestro  amor,  no  es  verdad? 

LuiSA.    '  Nadie. 

Strozzi.  Cuándo  leves,  dónde? 

Luisa.  En  la  casita  de  la  calle  de  Santa  María^  unas  veces  bajo 
un  disfraz  y  otras  bajo  de  otro  pero  siempre  enmascara- 
do. Es  preciso  que  haya  en  su  vida  un  gran  secreto  que 
ignorO;,  porque  tan  pronto  está  alegre  y  risueño,  como 
sombrío  y  meditabundo ;  algunas  veces  jovial  como  un 
niño,  y  otras  llora  como  una  mujer;  y  yo  estoy  alegre  ó 
triste  según  él  lo  está  también. 

Strozzi.  Y  te  habla  alguna  vez  de  ese  matrin."íonio  acordado  entre 
vosotros? 

Luisa.  Oh!  Sí,  sí,  con  mucha  frecuencia;  y  entonces  se  exaUa,y 
rae  habla  del  porvenir,  de  poder,  de  corona,  y  nada  de 
eso  comprendo  porque  todo  en  él  es  misterioso.  . 

Strozzi.  Y  no  te  causa  iiioguaa  impresión  ese  misterio? 
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Luisa.  No,  porque  ama  demasiado  para  tener  que  temer...  Eí 
me  guarda;  y  apenas  se  atreve  á  depositar  en  mi  frente 
un  beso  de  hermano,  de  miedo,  según  dice,  de  quitar  á 
la  joven  una  sola  flor  de  su  corona  de  desposada.  Yo  no 
yívo  sino  por  él  y  para  él. 

Strozzi.  (Desesperado.)  Hija  mia,  pobre  hija  mia! 

Luisa.     Tranquilizaos,  padre  mió,  nada  tenéis  que  temer. 

Strozzi.  Ah!  Sí!  tú  me  recuerdas  que  te  am.enazd  todavía  otro 
peligro;  ya  sé  que  te  has  visto  precisada  á  abandonar  la 
casa  de  mi  hermana  para  sustraerte  á  las  persecuciones 
del  Duque;  con  que  te  ama  ese  miserable? 

Luisa.  Nadie  me  lo  ha  dicho  todavía,  pero  he  sido  seguida  mu-*- 
chas  veces  por  hombres  enmascarados,  y  un  presenti- 
miento secreto  me  ha  anunciado  algún  peligro. 

Strozzi.  Sabe  dónde  vives? 

Luisa.     Hace  solo  pocas  horas. 

Strozzi.  Gran  Dios! 

Luisa.     Mucho  tem.or  me  ha  causado,  os  lo  confieso;  pero  Lo- 

renzino,  me  ha  dicho  que  nada  tenía  que  temer. 
Strozzi.  Lorenzino,  con  que  le  has  visto? 
Luisa.     Esta  mañana. 

Strozzi.  Y  te  ha  dicho  que  me  habia  visto  anoche? 
Luisa.     Todo  me  lo  ha  contado. 
Strozzi.  Y  qué  has  pensado  de  todo  ello? 
Luisa.     Le  he  compadecido. 
Strozzi.  Por  qué? 

Luis^i.     Porque  sé  lo  que  ha  debido  sufrir. 
Strozzi.  Pero  en  dónde  le  has  visto? 
Luisa.     En  su  casa. 
Struzzi.  Tú  has  ido  á  su  casa? 

Luisa.  Creía  el  riesgo  inminente;  un  agente  del  Duque  me  ha- 
bía seguido,  vos  no  me  habíais  permitido  todavía  pre- 
sentarme á  vos  y  yo  tenia  que  pedir  consejo  á  alguien. 

Strozzi.  Has  sido  la  primera  en  hablarle  de  mí? 

Luisa.     No,  él  ha  sido  el  primero  que  me  habló  de  vos. 

Strozzi.  Ignora  dónde  estoy,  no  es  verdad? 

Luisa.     Perdonad,  padre  mió,  lo  sabe. 

Strozzi.  Quién  se  lo  ha  dicho? 

Luisa.  Yo. 

Strozzi.  Desgraciada^  me  pierdes  y  te  pierdes  conmigol 

Luisa.     Dios  mío!  cómo  podéis  suponer!.. 

Strozzi,  A  eslas  horas  e!  Duque  lo  sabe  todo:  á  esías  horas,  tú. 
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yo,  mis  aaiigos  estamos  bajo  su  poder,  y  tu  loco  amor, 
tu  ciega  conliaiiza  nos  ha  perdido  á  todos. 

Ll'isa.  Cómo  podéis  sospechar  semejantes  infamias I  [Se  oye 
llamar  á  la  puerta  del  convento.) 

Strozzi.  Escucha. 

Luisa.     Qué...  Oh!  me  hacéis  temblar I 

Strozzi.  Xo  oyes  que  llaman  á  la  puerta  del  convento?  {Mira 

por  la  ventana.) 
Luisa.     Y  bien? 

Sthozzi.  {Llevándola  á  la  ventana.)  Mira! 
Luisa.     {Con  espanto.)  Ohl  Esbirros,  soldados^  el  Duque!  Pa- 
dre mió!  padre  mió!  os  han  vendido! 
.  Strozzi.  Sí,  me  han  vendido,  vio  mas  terrible  es  que  ha  sido 
mi  hija  la  que  me  ha  vendido. 
Luisa.     Aguardad,  padre  mío,  antes  de  condenarme  así. 

ESCEXA  lY. 

Dichos,  Fray  Leonardo^  por  el  fondo. 

Fray.     Felipe  Strozzi,  estás  pronto  para  sufrir  el  martirio? 
Strozzi.  Sí. 

Fray.     Está  bien,  porque  aquí  se  acercan  los  verdugos. 

ESCENA  Y. 

Dichos,  el  Duque,  Giomo  el  Húngaro. 

Duque.    {Dentro.)  Vosotros  quedaros  á  esta  puerta;  tú  Giomo, 

y  el  Húngaro  seguidme. 
V Luisa.     Padre  mío,  no  hay  ningún  medio  de  que  huyáis? 

Strozzi.  Aun  cuando  le  hubiese,  no  cejaría  un  solo  paso;  que 
venga,  aquí  le  espero. 

Duque.  {Desde  la  puerta.)  Ja,  ja,  ja,  no  me  han  engañado:  ei 
lobo  ha  sido  cogido  en  sus  redes. 

Fray.      {Interponiéndose.)  Quién  eres?  qué  quieres? 

Duque.  Quién  soy?  un  piadoso  peregrino^  que  viene  como  lo 
ves^  á  la  casa  del  Señor  para  recompensar  y  castigar  á 
los  que  en  su  orgullo  se  creen  sin  derecho  á  toda  re- 
compensa y  á  todo  castigo.  Lo  que  quiero?..  Quiero  que 
te  apartes  porque  tengo  que  hablar  con  ese  hombre. 
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Fray.  Esíe  hombre  es  huésped  del  Señor,  este  es  sagrado,  y  no 
se  llegará  á  él  sino  pasando  por  cima  de  mi  cuerpo. 

Duque.  {Colérico.)  Y  bien^  pasaremos  por  encima  de  él.  Crees 
que  el  que  para  subir  al  trono  ha  pasado  por  encima 
del  cadáver  de  una  ciudad,  se  detendrá  por  temor  de 
pisar  sobre  el  de  un  miserable  monge? 

Hu.NG.     (Acercándose.)  Alteza,  queréis  que... 

DuQui:.    Espera  uii  momento,  ere>  demasiado  ejecutiYo. 

Lusa.     Diosmio!  Padre  mió! 

STRozzr.  TraDquilízate,  Luisa! 

D  QUE.    Vamos,  paso  á  tu  amo. 

Fray.  Mi  amo  es  Dios!  no  tengo  otro  seíior  que  el  que  está 
e^^^  '  ■  '  •  Y  al  tiempo  que  oigo  tu  voz  que  me  dice 
V    .         10  la  suya  que  me  dice  espera. 

Huno.     Y  bien  Alteza? 

Duque.  (Con  rc'b>a.)  Aguárdate!  Cuando  yo  tengo  paciencia 
to  oblen;  ya  podías  conocer  que  no  quiero  ater- 

ro: .  .  .;  '  en.  Ahora  bien,  mo^ge,  ya  que  no  conoces 
ni  Duque,  ni  señor ,  paso  al  mas  fuerte.  {Giomo  y  el 
Húngaro  sujetan  á  Fray  Leonardo.) 

Stkczzi.  Duque  Alejandro ,  creí  que  tuvieras  bastante  con  tu 
Canciller  y  con  tus  guardias,  para  no  tener  que  desem- 
peñar el  papel  de  esbirro ;  pero  veo  que  me  equivocaba. 

Duque.  Cuentas  por  nada  el  placer  de  encontrarse  cara  á  cara 
con  un  enemigo  que  hace  tres  años  que  no  veo,  y  á 
qió  -  volverá  ver?  Me  tomas  por  uno  de 
:an  durante  la  noche  en  una  ciudad, 
se  ocuiían  en  una  caverna,  y  aguardan  con  paciencia  la 
hora  de  alargar  el  brazo  en  la  oscuridad  para  herir  por 
la  espa'da?  No;  yo  vengo  á  decirte  en  medio  del  dia: 
Sírozzi,  hemos  jugado  una  partida  terrible  cuya  apuesta 
era  la  vida,  tú  has  perdido,  Strozzi,  paga. 

Strozzi.  Es  verdad,  pero  admiro  aLmismo  tiempo  la  prudencia 
del  jugador  que  viene  tan  bien  acompañado  á  reclamar 
su  deuda. 

Duque.  Crees  acaso  que  tengo  miedo?  crees  que  no  hubiera  ve- 
nido á  encontrarte  solo  en  el  lugar  que  te  ocultabas?  In- 
curres en  una  grave  equivocación;  me  tomas  por  algún 
otro,  Strozzi...  Giomo,  Húngaro,  salid,  cerrad  la  puer- 
ta y  no  vengáis  hasta  que  os  llame,  pase  lo  que  pase. 

Giomo.  Monseñor! 

Hu>-G.     (Sin  embargo. . .) 
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Duque.    Obedeced.  {Dejan  ó,  Fray  Leonardo  que  se  dirigí*  al 
reclinatorio  y  váme  cerrando  la  puerta.) 

ESCEM  VI. 

S'iROzzí,  Luisa,  el  Duquií  Fray  Leonardo. 

Duque.    Aquí  me  tienes  solo,  Strozzi,  solo  contra  dos  hombres; 

vosotros  no  estáis  armados  y  yo  tengo  una  espada  y  un 
puñal,  pero  no  importa.  (Tira  la  espada  y  presenta  el 
puñal  á  Strozzi.)  Toma,  Strozzi,  tiro  mi  espada  y  te 
ofrezco  mi  puñal;  vamos ,  viejo  romano,  no  hay  en  la 
antigüedad  un  Virginio  que  mata  á  su  hija,  y  un  Bruto 
que  asesina  á  su  Rey?  Pues  escoge  entre  los  dos,  hiere  y 
haste  inmortal.  Yamos^,  qué  te  detiene;  nada  arriesgas, 
ni  aun  tu  cabeza  por  que  esta  pertenece  al  verdugo.  Y 
tú,  monge,  recoge  esa  espada  y  ven  á  herirme  por  la 
espalda;  si  tu  mano  tiembla  al  herirme  por  delante. 

Fray.  Dios  prohibe  á  sus  ministros  derramar  la  sangre; 
créeme^  Duque  Alejandro,  sin  esto  no  hubiera  fiado  á 
otro  brazo  la  causa  de  la  patria;  hace  mucho  tiempo  que 
habrías  muerto  y  que  Florencia  sería  libre. 

Duque.    Y  bien",  Strozzi,  crees  todavía  que  tengo  miedo? 

Luisa.  No^,  monseñor,  no,  todo  el  mundo  sabe  que  no  sois 
cobarde;  pues  bien,  sed  tan  bueno  como  valiente. 

Strozzi.  Calla,  hija,  nunca  supliques.  (El  Duque  envaina  su 
puñal  y  recoje  la  espada.) 

LuiSA.  Padre  mío ,  dejadme ,  Dios  dará  fuerzas  á  mis  palabras . 
(Se  arrodilla.)  Monseñor! 

Fray.  (Levantándola.)  LeYánMe ,  hija  mía,  ningún  tratado 
entre  la  inocencia  y  el  crimen ;  ningún  pacto  entre  el 
ángel  y  el  demonio.  Levántate! 

Duque.  Has  hecho  mal,  monge,  porque  estaba  tan  bella  asi,  que 
iba  á  olvidar  mi  cólera  para  pensar  en  mi  amor. 

Strozzi.  (Abrazando  á  Luisa.)  Hija  mía,  mi  querida  hija! 

Fray.  Dios  mío!  Si  ves  estas  cosas  sin  fulminar  tus  rayos,  diré. .. 
(Cayendo  de  rodillas.)  Diré  que  tu  misericordia  es  mas 
grande  que  tu  justicia. 

Duque.    Húngaro  ,  Giomo.  (Salen  por  el  fondo  los  dos.) 
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ESCENA  MI. 

Dichos,  Giomo  y  el  Húngaro. 

HuNG.     Monseñor,  estamos  á  vuestras  órdenes. 

Duque.  Entregad  á  esos  dos  hombres  á  mis  guardias  y  que  los 
conduzcan  ante  mi  canciller.  {Se  llevan  á  Fray  Leo- 
nardo.) 

Luisa.     Monseñor  ,  en  nombre  del  cielo  no  separéis  al  padre  de 

la  hija,  no  arranquéis  al  sacerdote  de  su  Dios! 
Strozzi.  Silencio,  ni  una  palabra,  ó  te  maldigo! 
Luisa.     (Cayendo  de  rodillas.)  Ah! 

Strozzi.  (Abrazándola.) Xáio^,  hija  mia,  de  aqui  en  adelante  solo 
Dios  velará  por  ti,  pero  no  olvides  que  Lorenzino  es 
quien  me  mata. 

Luisa.     Padre  mió.  Padre  mió! 

Strozzi.  Adiós! 

Luisa.  (De  rodillas.)  Monseñor,  que  puedo  hacer  para  salvar  á 
mi  padre? 

Duque.    (Dirigiéndose  á  ella  con  diabólica  sonrisa.)  Qué  puedes 

hacer,  me  preguntas. 
Luisa.     Sí^  sí,  quiero  salvar  á  mi  padre. 
Duque.    Sí?  pues  Lorenzino  te  lo  dirá.  (Váse.) 


ESCENA  VIII. 

Luisa. 

(Levantándose.)  Lorenzino,  Lorenzino!  pronuncian  este 
nombre  como  una  acusación  eterna!  Dios  mío,  dadme 
fuerzas  para  no  dudar  de  él  y  para  salvar  á  mi  padre. 


ESCENA  IX. 

Luisa,  Lorenzino. 

LoREN.  (Saliendo  por  la  puerta  lateral  y  apoyándose  en  su 
umbral.)  Pobre  niña! 

Luisa.  (Volviéndose.)  Lorenzino,  el  cielo  te  envia.  Tú  no  sa- 
bes lo  que  acaba  de  pasar  aquí? 

Loren.  Sí,  porque  he  venido  al  mismo  tiempo  que  el  Duque,  y 
desde  aquí  lo  he  oido  todo. 
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Luisa.  Y  no  lias  venido  en  nuestra  ayuda? 

LoREN.  Me  hubiera  perdido  sin  salvaros. 

Luisa.  No  sabes  lo  que  me  ha  dicho  mi  padre? 

LoREN.  Qué  te  ha  dicho? 

Luisa.  Que  tú  le  habias  denunciado  al  Duque. 

LoREN.  Te  ha  dicho  la  verdad. 

Luisa.  Lorenzo,  á  veces  eres  muy  cruel;  quieres  hacerme  mo- 
rir? Este  no  es  momento  de  chanzas. 

LoREN.  Hablo  de  veras,  Luisa. 

Luisa.  Has  sido  tú,  tú,  el  que  ha  hecho  arrestar  á  mi  padre? 

LOREN.  Sí. 

Luisa.     (Retrocediendo,)  Dios  mió,  Dios  mió! 

LoREN.  Luisa! 

Luisa.     Qué  me  quieres? 

LoREN.  Es  esto  lo  que  me  habias  prometido?  Asi  cumples  el  ju- 
ramento que  me  habias  hecho? 

Luisa.  Puedo  dejar  de  dudar  cuando  me  dices  cosas  tan  ter- 
ribles? 

LoREN.    Ha  llegado  la  hora  del  combate;  flaquearás  acaso? 

Luisa.  Si  no  se  tratase  mas  que  de  mí,  nunca!  pero  se  trata  de 
mi  padre  cuyo  secreto  no  he  sabido  guardar!  de  mi  pa- 
dre á  quien  he  perdido! 

LoREN.  Una  vez  arrestado  tu  padre,  sera  preciso  seguir  una 
causa;  son  dos  ó  tres  días  ganados,  á  lo  menos  veinte  y 
cuatro  horas.  Veinte  y  cuatro  horas  son  algunas  veces 
una  eternidad.  Cuánto  tiempo  se  ha  necesitado  para 
matar  á  Gaetano  Sacchetti  y  envenenar  á  Dante  de  Cas- 
tiglione?  ün  segundo. 

Luisa.  Pero  qué  puede  suceder  dentro  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras que  cambie  la  faz  de  las  cosas? 

LoREN.    Luisa,  este  es  un  secreto  entre  Dios  y  yo. 

Luisa.     Y  crees  salvsir  á  mi  padre? 

LoKEN.  Por  la  sangre  de  Dios  hombre  muerto  en  la  Cruz  ,  den- 
tro de  ocho  días  serás  mi  esposa,  y  Felipe  Strozzi  libre  y 
feliz  bendecirá  nuestro  casamiento:  me  crees  ahora? 

Luisa.     Sí,  Lorenzo. 

LoREN.    Es  preciso  probármelo. 

Luisa.     Qué  tengo  de  hacer? 

LoREN.    Obedecer  ciegamente  cuanto  te  mande. 

Luisa.     Manda  y  obedezco. 

LoREN.    A  las  cinco  irás  al  palacio  del  Duque. 

Luisa.     Al  palacio  del  Duque! 
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LoaEN.  Todavía! 

Luisa.  Iré. 

LoREN.  Bien. 

Luisa.     Qué  debo  decirle? 

LoREN.    Le  pedirás  permiso  para  ver  á  tu  padre. 

Luisa.     Pero  si  el  precio  de  esa  gracia... 

LoREN.    Nada  temas,  yo  velaré  por  tí. 

Luisa.     Iré,  Lorenzo,  iré.  Es  esto  iodo? 

LoREN.    Yo  no  puedo  ir  á  verte  esta  nociie  en  la  plaza  de  Santa 

María. 
Luisa.     Por  qué  no? 

LoRE\.  El  Duque  sabe  que  habitas  alU,  podría  hacerme  seguir,  y 
si  me  viesen  entrar  en  tu  casa  todo  se  perdía.  Así ,  en 
lugar  de  esperarme  yo  te  esperaré  á  tí. 

Luis\.  Dónde? 

LoREN.  Todavía  lo  ignoro.  Un  hombre  irá  á  buscarte  á  media 
noche;  te  entregará  un  billete  mió;  este  billete  dirá  que 
le  Sigas;  hazlo  sin  titubear. 

Luisa.  Bien. 

LoREN.  Le  seguirás  sin  tratar  de  averiguar  quién  es  y  sin  pre- 
guntar á  dónde  te  conduce. 

Luisa.     Le  seguiré  sin  decir  una  palabra.  Estáis  contento? 

LoREN.  Sí,  Luisa;  valor,  y  pronto  llegaremos  al  íin.  Un  paso 
mas,  y  todo  está  terminado. 

Luisa.     Se  salvará  mi  padre? 

LoREN.    Te  lo  juro  por  mi  alma...  Silencio! 

Luisa.     Qué  hay? 

LoREN.    El  es. 

Luisa.  Quién? 

LoREN.    El  Duque. 

Luisa.     El  Duque,  Dios  mió! 

LoREN.  Entra  en  ese  cuarto  y  sal  .por  dónde  Fray  Leonardo  te 
hizo  entrar.  A  las  cinco  vé  al  palacio;  á  media  noche  te 
espero  yo. 

Luisa.     Está  bien.  Adiós.  (Váse.) 

LoREN.  Adiós.  {Cierra  la  puerta.)  Hay  momentos  en  que  pare- 
ce que  todo  se  estrella  en  mí.  Dios  mío  ,  ya  que  he  pe- 
dido fuerza  para  los  otros,  dame  á  mi  vez  la  que  nece- 
sito para  acabar  mi  obra. 


ESCENA  Mí. 


Lorenzo,  el  Duque. 
i)üQUE.    Y  bien,  Lorenzo? 

LoREN.    Os  estaba  aguardando,  como  habíamos  convenido. 
Duque.    Y  Luisa? 

LoREN.    No  la  ha  encontrado  vuestra  Alteza? 
Duque.  No. 

LoREN.    Es  raro,  por  que  acaba  de  salir  ahora  mismo.  Habrá  ba- 
jado por  una  escalera  mientras  subíais  por  la  otra. 
Duque.    Estás  contento? 
LoREN.    Encantado,  Monseñor. 
Duque.    De  veras?  Y  cuando  la  veré? 

LoREN.    A  las  cinco  irá  á  pedir  á  vuestra  Alteza  permiso  para 

ver  á  su  padre. 
Duque.  Magnífico! 

LoREN.    La  pobre  joven  se  asusta  de  una  visita  áselas,  y  pide  que 

por  la  primera  vez  su  primo  Lorenzino  este  presente. 
Duque.    Le  concedo  su  petición. 

Loren.  Esta  vez  es  preciso  que  hagáis  de  Scipion;  si  queréis  que 
vuelva,  es  preciso  que  no  !a  causéis  miedo. 

Duque.    Sea,  si  me  ofreces  no  hacerme  esperar  mucho. 

Loren.  Seis  ó  siete  horas  de  intervalo  de  una  á  otra  entrevista; 
os  parece  razonable? 

Duque.    Cómo!  volveré  á  verla  esta  misma  noche? 

Loren.    Esta  misma  noche. 

Duque.    Par  diez,  eres  muy  á  propósito  para  estos  negocios. 

Loeen.  Os  prevengo.  Monseñor  que  ella  cree  que  me  encontrará 
en  la  cita.  Me  he  visto  precisado  á  inventar  una  histo- 
ria para  que  la  pobre  paloma  se  decida  á  ir  de  noche. 

Duque.    Cómo,  irá  ella? 

Loren.  Todo  está  arregiado.  El  Húngaro  irá  á  buscarla  con  un 
billete  de  vuestro  servidor ;  la  hará  dar  una  vuelta^  y 
para  que  no  conozca  que  entra  en  palacio,  la  conducirá 
por  la  callejuela  adonde  cae  la  escalera  secreta  de  vues- 
tra cámara  Verde,  el  mas  retirado  de  vuestros  aposentos 
y  del  cual  tendréis  la  bondad  de  darme  una  segunda 
llave. 

Duque.    Luego  tú  te  encargas  de  todo? 

Loren.    Sí;  cenad  con  tranquilidad,  poneos  vuestros  mas  ricos 
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vestidos  y  vuestros  guantes  mejor  perfumados;  yo  iré 

á  buscaros  cuando  sea  ocasión. 
Duque.    (Riendo.)  Es  preciso  convenir  en  que  eres  un  grande 

hombre,  Lorenzino. 
LoREN.    Y  vos  un  Príncipe  muy  feliz,  Monseñor. 
Duque,    (Yéndose  con  Lorenzo.)  A  propósito,  Y  aquel  cómico 

con  quien  te  dejé  esta  mañana,  tiene  talento? 
LoREN,    (Con  intención.)  Oh!  es  un  gran  artista,  que  cuento 

presentar  á  vuestra  Alteza  para  que  le  oiga  una  gran 

escena,  Ya  veréis,  ya  veréis!  (Vánse  riendo.) 


FIN  mh  ACTO  TERCERO, 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  una  prisión  cuyas  paredes  están  descasca- 
radas, y  en  un  estado  de  completo  deterioro:  al  frente  á  cada 
lado  una  ó  dos  columnas  que  sostienen  la  bóveda^  en  el  fonda 
una  gran  verja  que  comimica  con  la  puerta  de  salida. 


ESCENA  PRIMERA. 


Fray  Leonardo  recostado  en  una  columna,  á  la  derecha  del  es- 
pectador, YiTTORio  sentado  en  un  escario  y  escribiendo  su  nom- 
bre en  la  pared  con  un  clavo.  Bernardo  Corsim,  y  otros  le 
están  mirando. 

Fray.      Qué  es  lo  que  haces  Vittoño? 

YiTTo.  {Con  emoción  )  Ya  lo  veis,  padre  mió,  escribo  mi  nom- 
.  bre  al  lado  de  los  mártires  que  nos  han  precedido,  y  que 
nos  esperan  en  el  cielo.  Estas  paredes  serán  im  dia  el 
libro  de  oro  de  Florencia.  Hé  aquí  los  del  viejo  Jacobo 
de  Pazzi,  de  Gerónimo  Sadonarole,  y  de  Nicolás  Carduc- 
ci.  Oh!  ved^  ved  qué  bella  guardia  de  nobles  fantasmas, 
debe  tener  allá  arriba  la  libertad.  (Levantándose.)  A  tu 
vez  Gorsini. 

GoRSiisi.  Gracias,  Yittorio;  porque  el  que  hoy  tiene  un  pequeño 
lugar  en  estas  paredes,  le  tendrá  mañana  muy  grande 
en  la  historia.  (Escribiendo.)  Bernardo  Gorsini,  muerto 
por  la  libertad. 
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ESCE.\A  lí. 

Dichos^  y  Strozzi. 

CoiiSiM.  (.4  Strozzi  que  acaba  de  entrar^  y  que  se  acerca  len- 
tamente,) A  tí  Strozzi. 

Stuozzi.  {Tomando  el  clavo  y  escribiendo.)  Dios  me  guarde  de 
aquellos  en  quien  mi  corazón  confia^,  que  yo  lo  liaré  de 
los  que  tenga  desconfianza. 

YiTTO.  El  consejo  es  bueno,  Strozzi,  pero  tiene  el  defecto,  de 
que  dado  por  las  paredes  de  una  cárcel ,  llega  demasia- 
do tarde.  {Varios  van  tomando  sube esiv amenté  el  cla- 
vo, y  escriben  sus  nomb'^s.) 

Fray.      Y  bien,  Strozzi? 

Strozzi.  Padre  mió,  no  les  he  dado  gran  trabajo. 
FuAY.      Lo  has  dicho  todo? 

Strozzi.  Que  les  podía  decir  que  no  supiesen?  Strozzi  habia  sa- 
lido de  Florencia  que  era  esclava,  y  volvía  á  entrar  para 
qüe  fuese  libre.  Hé  aquí  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

Fray.  Strozzi;  Dios  no  olvida  nunca  las  buenas  causas ,  su 
reino  es  el  de  los  mártires.  Procurar  que  á  la  hora  de  la 
muerte  el  santo  nombre  del  (¡uq  os  espera  en  el  cielo 
se  una  á  los  de  los  que  echáis  de  menos  en  la  tierra. 

Strozzí.  Padre  mio^,  he  sido  tantas  veces  engañado  durante  mi 
vida,  que  casi  no  acierto  á  fiarme  ni  aun  de  la  muerte. 

Fray.  Qué  decís,  Strrozzí;  desgraciado  de  aquel  que  después  de 
haber  sufrido  en  la  tierra  no  espera  su  recompensa  en  el 
cielo!  Strozzi,  la  muerte  no  es  nada  cuando  se  muere 
con  la  fé  en  el  corazón. 

Strozzi.  Cómo  queréis  que  conserve  esa  fé,  cuando  he  visto  caer 
en  los  campos  de  batal'a,  morir  sobre  el  cadalso^  y  pe- 
recer á  impulsos  del  veneno,  en  el  hogar  doméstico, 
todo  lo  que  habia  de  noble  y  grande  entre  nosotros? 

Fray.      Dios  nos  da  el  ejemplo  de  la  paciencia.  Aceptémosle. 

ESCENA  IIÍ. 

Dichos,  un  Carcelero,  y  después  Luisa. 

Ha  sahdo  Felipe  Strozzi  del  interrogatorio? 
Quién  lo  pregunta? 

Una  joven  que  trae  orden  para  hablar  medía  hora  con  él.  ^ 


Cárcel. 
Strozzi. 
Cárcel. 
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Strozzi.  Luisa!  sin  duda  es  Luisa! 

Luisa.     (Saliendo.)  Sí,  padre  mió,  sí.  {Vase  el  Carcelero.) 

Strozzi.  Oh!  bija  mia,  tu  presencia  me  hace  temblar!  De  quién 
has  conseguido  el  permiso  para  verme? 

Luisa.     Del  mismo  Duque. 

Strozzi.  Y  cómo  lo  has  obtenido? 

Luisa.     He  ido  á  buscarlo. 

Strozzí.  a  dónde? 

Luisa.     A  su  palacio. 

Strozzi.  (Agitado.)  Al  palacio  del  Duque! 

Fray.  Strozzi,  sed  hombre.  Dime,  ha  sido  tu  pureza,  el  pre- 
cio de  ese  permiso?  Responde,  Luisa,  responde.  . 

Luisa.     Dios  sabe  que  no  merezco  lo  que  me  estáis  diciendo. 

No  he  estado  sola,  padre  mió;  Lorenzo  estaba  allí,  cerca 
del  Duque,  y  Lorenzo  no  nos  ha  dejado. 

Strozzi.  Asi  pues,  ni  una  condición  infame. 

Luisa.  Nada,  padre  mió,  nada;  os  lo  juro  por  el  alm.a  de  mi 
madre!  Me  arrojé  á  sus  piés  pidiendo  el  permiso  de  ve- 
ros; hablaron  algunas  palabras  en  voz  baja^  y  el  Duque 
firmó  un  papel  que  me  ha  entregado^  después  de  lo 
cual^  he  salido  sin  tener  que  avergonzarme  mas  que  de 
sus  miradas. 

Sfrozzi.  Está  bien,  Luisa.  Dios  te  ha  dado  fuerzas,  no  es  cierto? 

asi  pues,  creo  que  te  se  podrá  hablar  como  á  una  mujer. 
Luisa.     Dios  mió!  me  hacéis  temblar! 
Strozzi.  Conoces  al  hombre  que  pide  mi  cabeza? 
Luisa.     Os  han  condenado,  padre  mió! 

Strozzi.  (Vacilando.)  Aun  no^  pero  indudablemete  lo  seré.  Pien- 
sa que  el  sentenciado^,  no  solo  debe  morir  como  hom- 
bre sino  también  como  cristiano... 

Luisa.     Qué  queréis  que  haga,  padre  mió. 

Strozzi.  Luisa,  cuando  veas  levantar  mi  cadalso;  cuando  sepas 
que  me  dirijo  al  suplicio,  júrame  que  no  darás  un  paso 
liácia  ese  hombre  para  salvarme. 

Luisa.     (De  rodillas.)  Padre  mio^  os  lo  juro. 

Strozzi.  (Inclinándose  hacia  ella ,  y  poniéndole  las  manos  en 
la  cabeza.)  Es  que  no  es  esto  todo,  hija  mia.  El  peligro 
que  te  amenaza  durante  mi  agonía  puede  sobrevenir  á 
mi  muerte. 

Luisa.     (Con  terror.)  Padre  mió! 

Strozzi.  Luisa^  prefieres  morir  joven  y  pura  á  vivir  en  la  ver- 
güenza y  el  deshonor? 
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Luisa.     Oh!  sí,  sí,  mil  veces^  Dios  es  testigo. 

Strozzi  Pues  bien,  si  alguna  vez  estás  eft  poder  de  ese  hombre 

sin  encontrar  ningún  medio  de  librarte... 
Luisa.     (Con  ansiedad.)  Acabad! 

Strozzi.  {Sacando  un  pomito.)  Toma,  en  este  pomito  está  la  li- 
libertad,  el  honor... creo  que  me  comprendes;  tómalo, 
Luisa,  y  acuérdate  que  eres  la  hija  de  Strozzi. 

Luisa.   -  {Toma  el  pomo.)  Haré  lo  que  deseáis,  padre  mió,  oslo 

juro,  si  llegase  ese  momento  apuraré  serena  hasta  la  úl-  - 
tima  gota. 

Strozzi.  {Abrazándola.)  Gracias,  hija  mia;  moriré  tranquilo. 
Fray.  ,   Dios  mío!  tú  que  escuchas  este  juramento,  no  permiti- 
rás que  se  cumpla. 

ESCENA  IV. 


Dichos,  El  Carcelero,  Lorenzino  enmascarado. 

Lorenzino  entra  al  mismo  tiempo  que  el  carcelero ^  mientras 
que  este  se  adelanta,  él  se  queda  en  medio  del  teatro.  Todos  se 
apartan  de  él') 

Cárcel.  {A  Strozzi.)  Ya  ha  trascurrido  la  media  hora  del  permi- 
so. {A  Luisa.)  Es  preciso  que  salgáis. 
Luisa.     Tan  pronto. 

Strozzi.  Adiós,  hija  mia,  y  el  cielo  te  bendiga. 

Luisa.     Oh!  un  instante  mas! 

Cárcel.  Es  imposible! 

Strozzi.  {Abrazándola.)  Adiós! 

Luisa.     {Llorando.)  Adiós,  padre  mió! 

Fray.      Hija  mia!  hasta  que  nos  reunamos  en  el  cielo. 

Strozzi.  {Con  desesperación.)  Dios  mió!  Dios  mió! 

Fray.      {Abrazándole.)  Valor!  {Aparte.)  Infeliz  padre. 

LoREN.    {A  Luisa  que  pasa  á  su  lado.)  Luisa. 

Luisa.     Ah!  Lorenzo!  {Hace  un  movimiento  para  volverse.) 

LoREN.    Hasta  la  noche. 

Luisa.     Hasta  la  noche.  {Váse  seguida  del  carcelero.) 

ESCENA  Y. 


Dichos  meiios  Luisa  y  El  Carcelero. 

Vitto.  {Dirigiéndose  á  Lorenzino.)  Quién  eres  tú  que  te  in- 
troduces entre  nosotros?  Algún  espía  de  Mauricio,  al- 
;^un  esbirro  del  Duque? 
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GoRSiM.  Si  eres  alguno  ele  sus  verdugos,  estamos  dispuestos  á 

sufrir  el  tormento. 
YiTTO.    Habla,  sepamos  de  una  vez  quién  eres?  qué  traes? 
LoREx.    (Lorenzo  quitándose  la  careta.)  Vengo  anunciaros  que 

estáis  condenados,  y  que  al  amanecer  seréis  ejecutados. 
Tobos.     {Retrocediendo.)  Lorenzino! 
Strozzi.  {Levantándose  )  Lorenzino! 
CoRSiM,  Qué  quieres? 
ViTTo.    Qué  buscas? 

LoREN.  {Con  desden.)  Y  qué  os  importan  á  vosotros  que  nada  os 
resta  en  el  mundo  mas  que  rezar  y  morir? 

Fray.  {Con  solemnidad.)  Lorenzino,  bajas  á  las  catacumbas 
para  insultar  á  los  mártires?  Di,  qué  vienes  hacer  aquí? 

LoREx.    Pronto  lo  sabréis,  pues  á  vos  es  á  quien  busco. 

Fray.      Qué  me  queréis? 

LoREN.    Decid  á  todos  esos  hombres  que  se  aparten,  pues  os  ten- 
go que  hablar  á  solas. 
Fray.      Por  qué? 

LoREN.    Porque  yo  también  estoy  en  peligro  de  muerte,  y  ten- 
go que  confiaros  un  secreto. 
Fray.      (Con  estrañeza.)  A  mí? 
LoREN.    Sí,  á  vos. 

Fray.      Y  por  qué  á  mí  y  no  á  ningún  otro? 

LoREx.  Porque  estáis  sentenciado,  ó  lo  vais  á  ser;  porque  vos 
y  vuestros  compañeros,  todos  seréis  perdidos  si  se  sabe 
alguna  cosa. 

Fray.      {A  los  demás.)  Hermanos,  retiraos. 

LoREN.  Padre  mió;  hace  dos  años  que  he  vuelto  de  Roma  á  Flo- 
rencia^ la  dejé,  si  no  feliz,  al  menos  tranquila ,  y  la  he 
encontrado  triste  y  bañada  en  la  sangre  de  sus  hijos.  He 
recorrido  los  diversos  cuarteles  déla  ciudad;  he  pre- 
guntado en  las  chozas  del  pobre  y  en  los  palacios  de  la 
nobleza;  me  he  mezclado  con  los  humildes  obreros  y 
con  los  orgullosos  patricios;  una  sola  voz ,  semejante  á 
un  gemido  inmenso  se  eleva  por  todos  lados  acusando 
al  duque  Alejandro.  Unos  le  piden  sus  tesoros,  otros  su 
honor,  este  un  padre,  aquel  un  hijo...  Todos  lloran,  to- 
dos se  lamentan,  todos  acusan,  y  yo  me  dije:  no  es  jus- 
to que  un  pueblo  entero  sufra  asi  la  tiranía  de  un  solo 
hombre.  Entonces  eché  una  mirada  á  mi  alrededor,  vi 
la  afrenta  en  todos  los  semblantes,  el  terror  en  todos  los 
corazones,  la  corrupción  en  todas  las  almas  Busqué  al- 
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go  en  que  apoyarme,  y  vi  que  todo  se  doblaba  bajo  mi 
mano.  La  delación  estaba  en  todas  partes,  dentro  y  fue- 
ra^ penetraba  en  el  hogar  doméstico  y  corría  por  las  pla- 
zas públicas.  Comprendí  entonces  que  el  que  quisiera 
conspirar  no  tenia  que  contar  con  otro  cómplice  que  con 
su  propio  pensamiento.  Pensé  que  semejante  á  Bruto, 
debia  cubrirse  con  un  velo  tan  espeso,  que  ninguna  mi- 
rada humana  pudiese  penetrarlo.  Lorenzo  se  convirtió 
en  Lorenzino. 
Fhay.      Continúa,  hijo  mió,  continúa. 

LoRiiN.  Era  preciso  llegar  hasta  el  Duque;  era  preciso  que  des- 
confiase de  todos,  y  que  depositase  en  mí  solo  toda  su 
confianza.  Yo  me  convertí  en  su  cortesano,  su  criado^ 
su  bufón!  obedecí  sus  órdenes,  previne  su  voluntad,  y 
me  adelanté  a  sus  deseos.  Durante  dos  años^  Florencia 
me  lia  llamado  traidor,  cobarde  é  infame;  durante  dos 
años  el  menosprecio  de  mis  conciudadanos,  ha  pesado 
sobre  mí  como  la  piedra  de  un  sepulcro!  Durante  dos 
años  todos  los  corazones  han  dudado  de  mí,  escepto 
uno.  Durante  dos  años,  no  he  encontrado  ni  una  sola 
ocasión  para  ejecutar  mi  proyecto.  Pero  la  prueba  ha 
salido  bien^  el  término  de  mi  penosa  carrera  se  acerca, 
y  dentro  de  dos  horas  el  tirano  habrá  dejado  de  existir. 

Fray.      Habla  bajo,  habla  bajo. 

LoREN.    El  Duque  es  astuto  y  valiente.  Tratando  de  salvar  á  Flo- 
rencia puede  sucumbir  á  mi  voz.  Ahora  que  lo  sabéis 
todo  parto  á  cumplir  mi  misión.  (Se  adelanta  hácia  el 
fondo,  y  viendo  que  los  primeros  le  cierran  el  ¡jaso 
esclama.)  Paso^  señores,  paso. 

Yrno.  Y  si  no  quisiéramos  abrirte  paso ;  y  sí  al  verte  entre 
nosotros  quisiéramos  vengarnos  de  tí,  ahogándote  en 
nuestras  manos,  ó  ahorcándote  con  nuestras  cadenas? 

Tonos.    Muera  el  traidor,  muera  el  infame. 

CoRSiM.  Perezca  el  que  nos  ha  vendido. 

LoREN.  (Con  dignidad  y  echando  mano  á  la  espada.)  Abridme 
paso! 

Fray.  Lorenzino^  es  el  último  sufrimiento  de  tu  pasión,  es  la 
última  espina  de  tu  corona!  {A.  los  demás.)  Hermanos, 
dejad  pasar  á  ese  hombre. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Habitación  adornada  de  oro  y  tapicería:  al  fondo  una  gran 
chimenea  del  renacimiento,  superada  por  las  armas  de  los  Mé- 
dicis:  á  la  izquierda ,  en  el  primer  bastidor ,  una  puerta  que 
conduce  á  una  escalera^  efi  el  segundo  del  mismo  lado  otra  que^ 
da  á  un  gabinete:  entre  ambas  puertas  el  retrato  del  Duque 
Alejandro j  á  la  derecha  una  ventana  y  otra  puerta,  en  el  fondo 
al  lado  de  la  chimenea  un  lecho  su7ituoso  cubierto  de  colgadu- 
ras.— Al  levantar  el  telón  el  teatro  estará  iluminado 
solamente  por  el  fuego  de  la  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 


Lorenzo,  Miguel. 

LouEN.  {Conduciendo  ci  Miguel  con  los  ojos  vendados.)  Está 
bien,  Miguel,  has  sido  puntual  á  la  cita. 

Miguel.  Y  vos  también  puntual  en  la  hora.  (Se  descubre.) 

LoREN.  No  era  fácil  que  me  olvidase,  porque  hace  dos  años 
que  aguardo  este  instante. 

Miguel.  Ah!  estáis  próximo  á  satisfacer  vuestra  venganza? 

LoREN.    Dentro  de  una  hora  la  habré  satisfecho. 

Miguel.  Cuán  dichoso  sois!  Vengarme  y  morir,  es  todo  cuanto 
anhelo... 

LoREN.    Según  eso  has  entrado  en  Florencia  con  el  solo  fin  de 

matar  al  Duque  Alejandro? 
Miguel.  Ese  es  mi  único  deseo. 
LoREN.    Conservas  aun  la  misma  intención? 
Miguel.   Mas  que  nunca. 


LoREN.  De  modo  que  ni  el  oro,  ni  las  súplicas,  ni  las  amenazas, 
te  harían  renunciar  á  tu  proyecto? 

Miguel.  He  hecho  el  juramento  de  matarle,  sin  piedad  y  sin  mi- 
sericordia. 

LoREN.     Con  que  es  cierto  cuanto  me  has  contado? 
Miguel.   La  verdad  desnuda. 
LoREN.     Con  que  era  hermosa  aquella  juven? 
Miguel.  Hermosa  como  un  ángel! 

LoREN.    Cómo  decis  que  se  llamaba?  He  olvidado  su  nombre. 
Miguel.  Nella. 

LoREN.  Nelia!..  Me  parece  que  ha  muerto  la  noche  última,  en 
el  convento  de  Santa  María  una  religiosa  que  llevaba  ese 
mismo  nombre. 

Miguel.  Era  ella. 

LoRE?í.    A  qué  edad  ha  muerto? 

Miguel.  A  los  diez  y  ocho  años. 
•  LoREN.    Bien  jóven  eral 

Miguel.  Era  demasiado  vieja,  puesto  que  hacia  dos  años  que  la 
deshonra  y  la  afrenta  habían  empañado  su  inocencia  y 
marchitado  su  pureza:  pero ,  basta  de  mí,  basta  de  ella; 
hablemos  de  vos.  Me  habéis  hecho  venir  para  ayudaros 
á  matar  á  uno,  y  me  habéis  prometido  dejarme  libre  en 
seguida...  Pues  bien,  quién  es  ese  hombre  que  sirA'e  de. 
precio  su  sangre,  para  que  compre  mi  venganza?  Nom- 
brádmelo, pues  estoy  pronto. 

LoREN.    No  tengo  necesidad  de  nombrarlo.  Ya  le  verás. 

Miguel.    Entonces  le  conozco? 

LOREN.  Sí. 

Miguel.   Es  amigo,  ó  enemigo? 

LoREN.  Tienes  muy  mala  memoria,  Miguel...  Me  has  nombrado 
cuatro  hombres  que  estaban  allí  en  aquella  noche  fatal, 
y  te  he  dicho  que  aquel  de  quien  tenia  que  vengarme 
era  uno  de  los  cuatro. 

Miguel.  Sí,  es  verdad,  con  eso  basta. 

LoREN.    Entonces,  escucha  mis  últimas  instrucciones. 

Miguel.  Escucho. 

LoREN.    Dentro  de  poco  vendrá  una  jóven. 
Miguel.   A  este  cuarto? 

LORE^.  Sí. 

Miguel.  Y  luego... 

LoREX.  Es  preciso  que  no  te  vea,  ni  te  oiga,  y  que  ignore  que 
estás  aquí. 


Miguel.  En  dónde  me  ocultaré? 

LoREN.  AIlí^  en  aquel  gabinete. 

Miguel.  Y  cuándo  deberé  salir? 

LoREN.  Cuando  me  oigas  gritar;  á  mí,  Miguel! 

Miguel.  Está  bien. 

LoREN.  A  mí,  Miguel!  Lo  has  entendido? 

Miguel.  Está  bien,  os  digo. 

LoREN.  Hasta  después. 

Miguel.  Una  palabra;  en  dónde  nos  encontramos? 

LoREN.  Enciende  una  vela  y  lo  verás. 

Miguel.  Conozco  este  cuarto? 

LoRE.x.  Tal  vez...  Adiós,  Miguel. 

ESCENA  11. 

Miguel. 

Ha  dicho  que  conozco  á  ese  hombre ,  que  tal  vez  cono- 
ceré este  cuarto...  Qué  sospecha!  En  medio  de  los  ro- 
deos que  me  han  hecho  dar  hasta  conducirme  aquí  y  á 
pesar  de  tener  los  ojos  vendados,  he  creído  mas  de  una 
vez  tocar  objetos  conocidos.  Sería  este  tal  vez  el  pala- 
cio del  Duque?  Dios  mío!  si  fuese  cierto  lo  que  me  había 
imaginado,  si  esa  locura  de  Lorenzino  fuese  solo  una 
máscara  y  conspirase  contra  el  Duque...  Si  el  hombre 
quevá  á  venir  fuese  él...  Oh!  Nella,  Nella,  esta  sería 
demasiada  felicidad...  Salgamos  de  una  vez  de  la  duda 
(Enciende  una  bugia  en  la  chimenea ,  y  vuelve  á  la 
escena.)  Oh!  aquí  fué!  no  me  he  engañado!  Ah!  Duque 
Alejandro,  por  fin  voy  á  tenerte  en  mi  poder....  Ahora 
reunamos  nuestras  ideas.  Me  ha  dicho  que  vendrá  una 
jóven...  Pobre  víctima!  que  es  preciso  que  me  oculte  en 
aquel  gabinete  para  que  no  me  vea!  muy  bien ;  desde  él 
llamará  cuando  la  ocasión  haya  llegado.  Oh!  con  tal  que 
no  falte  á  lo  pactado;  con  tal  que  el  Duque  venga... 
siento  pasos!  Suben  la  escalera...  Si  será  él  ?  {Yeiido  al 
gabinete  y  observando  desde  la  puerta.)  No,  es  la 
jóven. 
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ESCENA  IJI. 

Luisa,  El  Húngaro,  Miguel  escondido.)  , 

HuxG.     {Enmascarado.)  Ya  hemos  llegado,  aquí  es  donde  de- 
béis aguardar. 
Luisa.     (Sentándose.)  Gracias! 
HuNG.     Deseáis  alguna  cosa,  señora? 

Luisa.     No;  decid  solamente  al  que  os  ha  enviado,  que  estoy 
aquí  esperando. 

HuxG.     Está  bien,  señora.  (  Váse  y  cierra  la  jnierta  con  llave. 
Se  oye  sonar  la  hora.) 

ESCENA  IV. 

Luisa,  escuchando. 

Las  doce  y  media ;  las  horas  vuelan  cual  si  fuesen  ins- 
tantes. Oh!  Padre  mió!  cuando  pienso  que  dentro  de  al- 
gunas horas!..  Lorenzo  me  ha  dicho  que  estuviese  tran- 
quila^ y  sin  embargo  por  la  vez  primera,  no  puedo  des- 
cansar en  su  palabra;  vengo  á  verle,  y  sin  embargo  es- 
toy temblando.  La  noche  está  fria  y  oscura;  además  ese 
hombre  me  ha  hecho  pasar  por  infinitas  callejuelas 
estrechas  y  sombrías,  cual  si  temiera  que  reconociese 
el  camino  que  me  ha  conducido  aquí...  Ese  hombre  no 
está  al  servicio  de  Lorenzo,  pues  su  voz  no  es  descono- 
cida. (Acercándose  á  la  escalera  y  escuchando.)  Creí 
oir  pasos,  pero  me  engañé,  todavía  no  es  él!  A  qué  si- 
tio me  ha  hecho  conducir?  No  conozco  esta  habitación, 
es  la  primera  vez  que  vengo  á  ella.  Esta  ventana  da  á 
la  Yia  larga.  (Mirando  la  chimenea.)  Estas  armas  son 
las  de  los  Medícis.  (Mirando  un  retrato  de  cuerpo  en- 
tero.) Este  retrato  es  el  del  Duque  Alejandro...  Qué  sig- 
nifica esto?  una  capa!  La  capa  que  llevaba  hoy  el  Duque 
cuando  fué  á  la  celda  de  Fray  Leonardo...  sí,  sí,  la  re- 
conozco! Pero  á  dónde  me  han  conducido,  Dios  mió!  Es- 
taré acaso  en  el  palacio  del  Duque?  Oh!  sí ,  no  me  cabe 
duda;  esta  habitación  con  estas  armas ,  con  esta  capa  y 
este  retrato  es  la  suya!  Oh,  Dios  mió!  Dios  mió!  vendi- 
da, vendida  por  él!  Ah!  una  carta,  escrita  }X)r  Lorenzi- 
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no!  «A  su  Alteza  el  Duque  Alejandro.))  OIjÍ  me  siento 
desfallecer!  (Lee.)  ((Monseñor^  cenad  alegremente:  aca- 
bo de  ver  a  vuestra  bella  afligida;  como  lo  habia  pre- 
visto, lia  cedido  á  la  esperanza  de  salvar  á  su  padre... 
La  cita  es  á  la  una;  irá  á  vuestra  cámara  Verde.  Cinco 
de  enero  de  mil  quinientos  treinta  y  seis. — Lorenzino.» 
La  cámara  Verde  esta  es ,  y  las  doce  y  miedla  han  sona- 
nado.  Oh!  no  me  queda  la  menor  duda,  estoy  vendida! 
Hé  aquí  por  qué  habia  denunciado  á  mi  padre.  Vendida 
por  él!  por  Lorenzino!  mi  padre  tenia  razón  en  descon- 
fiar de  él;  Florencia  hacia  bien  en  llamarle  monstruo  in- 
fame! Yo^  solamente  yo,  estaba  loca  creyendo  en  él. 
Después  de  haber  entregado  al  padre^  entrega  á  la  hija; 
al  uno  al  cadalso  ,  á  la  otra  á  la  deshonra ;  y  todo  esto 
en  nombre  de  su  amor!  Oh!  esto  es  horroroso,  es  una 
infame  cobardía!  Tal  vez  haya  algún  medio.  (Corrien- 
do á  la  puerta  por  donde  entró.)  Cerrada!  {Yendo  á  la 
otra.)  Cerrada  también!  (Da  la  una.)  La  una,  y  el  Du- 
que debe  venir  á  esta  hora!  Dios  mió,  qué  hacer?  Ma- 
dre de  los  Angeles  ,  tened  piedad  de  mi...  Oigo  pasos! 
suben  la  escalera  y  me  es  imposible  huir!  Estoy  perdida! 
(Saca  un  pomo  del  pecho.)  Ah!  padre  mió,  yo  te  doy 
gracias.  (Toma  el  veneno.)  Dios  mió,  perdonadme! 


ESCENA  V. 

LoRENZiNO;,  Luis.v  de  rodillas^  Miguel  escondido. 

LoREN.    (Sale  precipitadamente.)  Luisa,  estás  aquí? 

Luisa.     (Echándose  en  sus  brazos.)  Ahí  Lorenzo! 

LoREx.  Héme  aquí^  nada  tem.as;  aguarda  que  cierre  la  puerta. 
(Lo  hace)  Oh  Luisa!  has  sido  noble  y  confiada  hasta  el 
fin ;  ahora  sé  fuerte  porque  van  á  suceder  cosas  terri- 
bles, y  es  preciso  que  seas  testigo  de  ellas. 

Luisa.  Diosmio! 

LoKEx.  Te  he  dicho  que  mañana  tu  padre  estaría  libre;  te  he  di- 
cho que  dentro  de  ocho  días  serias  mi  esposa;  no  habia 
mas  que  un  medio  para  conseguirlo;  matar  al  Duque... 
y  el  Duque  morirá, 

Luisa.  Cuándo? 

LoREN.    Ahora  mismo. 

Luisa.  Dónde? 
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LOREN. Aquí. 
Luisa.  Cielos! 

LoREN.  Silencio!  estas  son  calamidades  terribles  que  Dios  envia 
algunas  veces  á  los  pueblos  á  quienes  castiga,  ó  á  los 
hombres  á  quienes  prueba. 

Luisa.     Pero  aquí,  en  este  cuarto?... 

LOREN.  Sí. 

Luisa.  Y  eres  tú,  Lorenzo,  el  que  te  has  encargado  de  esa  san- 
grienta misión? 

LoREx.  (Exaltándose.)  Sí,  yo  soy  el  que  vá  á  cambiar  en  un 
momento  la  faz  de  la  Italia!  Yo,  que  menospreciado 
esta  misma  noche  por  Florencia,  seré  mañana  aclamado 
por  ella...  yo  en  fin,  que  de  esclaM)  voy  á  convertirme 
en  señor... porque  tú  lo  sabes  Luisa;  muerto  el  Duque 
el  trono  es  mió...  Oh!  Florencia,  Florencia!  Otra  vez 
vas  á  gozar  una  vida  noble  y  grande:  los  dias  de  tus  ar- 
tistas, de  tus  guerreros,  y  de  tus  poetas  volverán  á  apa- 
recer... serás  todavia  la  patria  de  los  Donatello  y  de  los 
Miguel  Angel ;  verás  salir  de  nuevo  los  hijos  de  Fari- 
nata,  de  los  Uberti  y  de  los  Juan  de  Médicis.  Tal  vez 
nacerá  otro  Dante,  y  aunque  así  no  l'uese^  si  el  segundo 
te  falta,  consuélate,  mi  hermosa  Florencia,  porque  es 
bastante  el  primero  para  hacer  tu  gloria  tan, grande  co- 
mo el  mundo. 

Luisa.  Lorenzo! 

LoREN.  Sí,  tu  Lorenzo,  tu  esposo,  tu  amante,  será  el  que  haga 
todo  eso...  No  me  oyes...  {Luisa  hace  un  movimiento 
de  dolor.)  Oh!  no  temas,  mis  medidas  están  bien  toma- 
das y  no  puede  escaparse;  sus  servidores  están  lejos;  vá 
á  venir  solo,  y  cuando  entre  saldrá  un  hombre  cuyo  co- 
razón ha  llenado  de  amargura  como  el  mió;  después  ya 
sabes  lo  que  sucederá. 

Luisa.     (Desfalleciendo.)  Dios  mió! 

LoREN.  (Con  sobresalto.)  Ah!  qué  es  lo  que  tienes?  Por  qué 
tiemblas?  por  qué  la  palidez  se  difunde  por  tus  mejillas? 
Luisa,  en  el  momento  de  ser  dichosa,  la  fuerza  que  te  ha 
sostenido  te  faltará  para  soportar  tu  felicidad? 

Luisa.     Nuestra  felicidad,  Lorenzo,  huyó  para  siempre. 

LoREN.    Lo  que  me  dices  me  causa  miedo;  qué  ha  sucedido? 

Luisa.     Lorenzo,  perdóname! 

LoREN.  Perdonarte?  qué  falta  puedes  tú  cometer  que  sea  capaz 
de  entibiar  mi  cariño,  ánj^el  puro  del  cielo? 
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Luisa.     Lorenzo,  al  escucharte,  al  volverte  á  ver  lo  habia  olvi- 
dado todo,  pero  la  muerte  no  olvida. 
LoREN.    La  muerte! 

Luisa.     Escucha,  Lorenzo  mió,  ya  sabes  cuánto  te  amo? 
LoREN.    Sí,  pero  qué  sucede? 

Luisa.  Al  ver  esta  cámara  y  estas  armas,  y  sobre  todo  al  leer 
esta  carta  de  tu  letra,  perdóname,  Lorenzo^  me  he  creí- 
do vendida  y  he  dudado  de  tí. 

LoREN.  Tú,  Luisa  mia;  no  te  he  dicho  que  todo  era  un  lazo  para 
atraer  aquí  al  tirano  solo ,  sin  séquito?  Luisa ,  ya  sabes 
que  tú  sola  eres  mi  vida,  y  que  en  breve  vas  á  ser  di- 
chosa... 

Luisa.     No,  Lorenzo,  porque  te  he  dicho  que  si  alguna  vez  du- 
daba, esta  duda  seria  mi  muerte. 
LoREN.    No  comprendo. 

Luisa.     (Mostrándole  eíj^omo.)  Mira  este  pomo,  está  vacío: 
LoREN.    Dios  mío!  Dios  mío!  esto  es  un  sueño,  pero  un  sueño 

horrible...  Quién  te  ha  dado  ese  veneno? 
Luisa.     Mi  padre. 

LoREN.  (Con  desesperación.)  Oh!  favor,,  socorro,  socorro!  á  mí! 
Luisa.     (Deteniéndole.)  Y  el  Duque? 

LoREN.  Qué  me  importa  el  Duque?  Qué  me  importa  el  mundo? 
Qué  me  importa  Florencia  toda,  cuando  te  voy  á 
perder? 

Luisa.  Lorenzo,  en  nombre  del  cielo,  detente;  nos  pierdes  á 
todos  sin  poder  salvarme.  El  Duque  sabrá  que  le  has 
hecho  traición,  y  la  última  esperanza  de  la  Italia  se  ha- 
brá perdido...  Ademas,  conozco  que  voy  á  morir  pron- 
to, no  me  abandones,  Lorenzo ,  no  me  dejes  sola! 

LoREx.  No,  no  te  abandonaré,  pero  cualquiera  puede  ir  en  mi 
lugar;  ese  hombre  de  que  te  hablaba  y  que  está  oculto 
aquí.  A  mí,  Miguel. 

Miguel.  (Saliendo.)  Aquí  estoy,  señor! 

Luisa.     Qué  haces? 

LoREN.  Miguel,  en  nombre  del  cielo,  tú  que  has  amado  tanto, 
tú  qne  tanto  has  sufrido,  Miguel,  compadécete  de  mí! 
Luisa,  este  ángel  que  tú  ves^,  se  está  muriendo,  mu- 
riendo envenenada,  es  preciso  salvarla! 

Miguel.  Y  el  Duque? 

LoREN.  Miguel,  si  cuando  Nella  se  estaba  muriendo,  se  hubie- 
ra puesto  tu  odio  en  balanza  con  tu  amor,  qué  hubieras 
hecho? 
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Miguel.  Oh!  sí,  sí,  tenéis  razon^  es  preciso  salvarla!  (Váse.) 
LoKEN.    Luisa,  mi  querida  Luisa,  un  poco  de  valor ,  en  breve 

volverá!  Tal  vez  ese  veneno  no  será  mortal.  Pero,  Dios 

mió!  cómo  has  podido  dudar  de  mí? 
Luisa.     Ah!  no  me  acuses.  Lorenzo,  mí  único  crimen  es  mi 

amor  al  morir  por  tí;  mi  solo  pensamiento  era  que  tu 

prometida  se  conservase  santa  y  pura! 
LoREN.    Oh!  maldición!  maldición! 

Luisa.  Lorenzo,  no  blasfemes,  muero  en  tus  brazos  y  soy  di- 
chosa, muy  dichosa,  no  llores  por  mí. 

LoREN.  No  llorar  por  tí,  cuando  soñando  con  el  cielo  me  voy  á 
hundir  en  el  infierno?...  Y  ese  hombre  no  viene  y  el 
tiempo  corre  con  indecible  celeridad.  Dios  mió!  Dios 
mió!  mi  Luisa  vá  á  perecer  sin  que  me  sea  posible  sal- 
varla. {La  hace  recostarse  en  la  cama.)  Luisa,  Luisa 
mia! 

Míguel.  (Entrando.)  Heme  aqui  ya! 

LoREN.     Gracias,  Dios  mió!  (Cae  de  rodillas  junto  al  lecho.) 
Miguel.  El  Duque  se  acerca. 

LoREN.     [Levantándose  y  corriendo  las  cortinas  de  la  cama.) 

Oh!  el  infierno  me  le  entrega. 
Miguel.  Qué  debo  hacer? 

LoREN.    Ocultarte  tras  esas  cortinas,  hasta  que  entre  ese  hom- 
bre; después  ya  sabes  lo  convenido,  no  haya  piedad. 
{Miguel  se  oculta  tras  de  las  cortinas  del  lecho  de  Lui- 
sa, lo  cual  quedará  también  oculta.) 

Luisa.     Lorenzo!  Lorenzo! 

LoREN.  Un  solo  momento,  Luisa  mia,  y  seré  tuyo  por  toda  una 
eternidad...  Miguel,  vela  por  ella,  pues  en  tus  manos 
está  mi  ventura! 

Miguel.  Fiad  en  mí. 

Duque.  {Llamando por  fuera.)  No  hay  nadie  en  este  aposento? 
LoREN.    {Abriendo.)  Sí  tal,  monseñor,  os  aguardaba. 

■  ESCENA  YI. 

LoREKZi^o,  El  Duque,  Luisa  y  Miguel,  ocultos. 

Duque.  {Entrando.)  El  húngaro  me  ha  dicho  que  Luisa  me 
aguardaba  aquí,  y  viendo  que  no  venias,  me  he  dirigido 
en  su  busca.  Dónde  está  Luisa!  {Mira  alrededor  suyo.) 

LoREx.    {Tomando  al  Duque  por  la  mano.)  Aquí,  duque  Ale- 
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jandro,  aquí!  {Descorre  las  cortinas  que  ocultan  á  Lui- 
sa.) miradla,  ahí  la  tenéis! 

Duque.  Luisa  mía!  (Vci  á  acercarse  y  retrocede.)  Dios  mió!  esa 
jó  ven  está  espirando! 

LoREN.  (Volviendo  á  correr  las  cortinas.)  Duque  Alejandro, 
tú  eres  su  asesino !  Ahora  puedes  figurarte  lo  que  vá  á 
ser  de  tí  en  este  instante  hallándote  ante  la  presencia 
del  liombre  que  te  odia  con  la  misma  vehemencia  que 
adoraba  á  Luisa...  A  ese  áirgel  que  pierde  por  tu  causa. 

Duque.  {Con  sonrisa  de  desprecio.)  Qué  oigo!  tú  osas  amar  á 
la  que  es  objeto  de  mis  desvelos,  y  lo  que  es  mas  aun, 
te  atreves  á  amenazarme!  ah!  la  cosa  es  nueva  y  cu- 
riosa. 

LoREN.    Te  causa  estrañeza,  no  es  verdad,  duque  Alejandro? 

pues  sabe  que  hace  dos  años  que  se  ha  resuelto  tu 
muerte;  la  hora  ha  llegado  y  dentro  de  un  instante  el 
tirano  habrá  espiado  sus  execrables  crímenes.  {Miguel 
se  presenta  armado  de  un  ¡ouñal.) 

Miguel.  Yo  soy  el  ejecutor  de  la  justicia  del  cielo. 

Duque.  (Fuera  de  sí.)  Oh!  miserables  asesinos,  me  insultáis 
indefenso...  Pero  yo  me  libraré;  dónde  está  mi  espada? 

Miguel.  Ya  es  tarde.  Duque;  tus  víctimas  te  llaman,  y  es  fuerza 
que  las  sigas. 

Duque.  Escúchame,  te  daré  cien  veces,  mil  veces  mas  del  pre- 
cio que  te  han  ofrecido  por  mi  muerte ,  si  me  dejas  sa- 
lir. 

LoREN.     (Miguel,  acuérdate  de  Nella.) 

Miguel.  (Al  Duque.)  Oh!  Dejarte  salir  de  aquí,  duque  Alejan- 
dro! Tú  no  me  has  conocido,  repara  que  soy  Miguel,  tu 
bufón,  el  amante  de  Nella  á  quien  en  esta  misma  cáma- 
ra... No  recuerdas  lo  que  aqui  pasó? 

Duque.  Oh!  es  preciso  vender  cara  la  vida;  una  espada,  un  pu- 
ñal. (Recordando.)  Ah!  en  ese  gabinete  están  mis  ar- 
mas. (Se  dirige  al  gabinete  seguido  de  Miguel.) 

Loren.    Miguel,  no  haya  piedad  para  el  verdugo  de  Nella. 

Duque.  (Dentro.)  Oh!  favor!  socorro...  miserable,  me  has 
muerto!  (Va  á  salir  y  cae  muerto  en  el  umbral.  Mi- 
guel pasa  por  encima  del  cadáver.) 

Loren.  Muerto? 

Miguel.  Sí^,  el  señor  tenga  piedad  de  tu  alma.  (Se  oye  rumor  y 

aparecen  varios  criados  y  guardias  con  luces.) 
Loren.    (Saliendo  á  su  encuentro.)  Qué  rumor  es  ese? 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Giomo,  soldados. 

GiOMO.     Dónde  está  el  Duque? 
LoREN.  Miradle! 
Todos.  Muerto! 

Miguel.  Y  con  él,  muerta  la  tiranía. 

LoREN.  Florentinos,  ya  sois  libres ;  vuestro  tirano  ha  espiado 
sus  crímenes. 

Miguel.  (Señalando  á  Lorenzino.)  Florencia,  hé.aquí  tu  liber- 
tador! 

Unos.      Viva  el  libertador  de  Florencia! 
Otros.  Viva. 

LoREN.  {Arrojándose  en  los  brazos  de  Miguel.)  Sí,  sí,  Floren- 
cia es  libre,  cuando  su  libertador  es  esclavo  de  la  fata- 
lidad. Qué  me  importa  Florencia,  que  me  importa  la 
gloria  si  mi  Luisa  no  existe? 

Miguel.  {Haciendo  salir  á  Luisa  detrás  déla  cama.)  Sí,  Lo- 
renzo, Luisa  vive  todavía  para  tu  amor;  el  antídoto  lle- 
gó á  tiempo^  y  el  que  dió  la  muerte  al  verdugo  ha  dado 
la  vida  á  la  víctima.  Sed  felices,  dichosos  amantes!  Viva 
Lorenzino! 

Todos.     Viva!  viva  Florencia! 

Otros.  Viva! 

LoREN.  {Abrazando  á  Luisa  y  á  Miguel.)  Miguel,  Luisa  mía, 
venid  á  mis  brazos! 

Luisa.     Lorenzo,  corramos  á  libertar  á  mi  padre. 

LoREN.  Sí,  sí^  corramos  esposa  mía;  ahora  puedo  darte  ese  nom- 
bre por  que  el  cielo  bendice  nuestra  unión. 

Luisa.     Oh!  sí,  sí. 

LoREN.  De  hoy  mas,  todo  por  mi  patria  y  por  mi  amor;  todo 
para  mi  patria  y  para  mi  amor.  Florentinos,  viva  la  li- 
bertad! 

Todos.    Viva  la  libertad  !  viva  el  libertador  de  Florencia.!!! 
FÍN. 
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